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CLAUDIO ALMONACID (•)

RESUntstv. Este artículo analiza la experiencia chilena de implementnr la a^aono-
mía escolar a a•avés de los colegios •particidar subvencionados•, los cuales cont-
parten la doble cualidad de pertenecer a una aclministración privacla y recibir
recursos públicos. Est^1 experiencia se basa en las orientaciones teóricas neolibeia-
les yue combinan conceptos como libre elección por parte cle las Familias, r^ot^-
cherx educacionales y autonomía paizt crear colegios, que les permiten contpetir
con los colegios municipales y entre sí. Se cliscute sobre las caiacteristicas y con-
secuencias de este cuasi mercado educacional.

AnsrRncr. This article analyses the Chilean experience oF implementing school
autonomy by way oF "subsidised private" schools, which have the dual qualiry of
being private schools and receiving st•ate Funds. This experience is based on theo-
retical neo-liberal approaches that contbine concepts such as free choice for fami-
lies, educational vouchers and autonanty to establish schools, allowing these
schools to compete with municipal schools and among themselves. The cltat•ac-
teristics ancl consequences oF this eclucational quasi market are reviewed.

INTRODUCCIbN

EI objetivo de este artículo es analizar los
•establecintientos particular subvenciona-
dos• como un ejentpto del proceso de au-
tonomía escolar que se ha clesarrollado en
Chile, mostrancto c5mo se comporta la
oferta echicacional euando es colocada en
el mercado. L:t importancia cle este an:ílisis
se basa en que •la experiencia de Chile es
pregonada conto ntoclelo de una rel'ornta
exitosa, y los asesores del E3anco Mundi:tl

y cie otros organis^ttos internacionales re-
contiendan cada vez mas et subsidio por
estudiante como instntmento norntativo
predilecto para el financiamiento est:uat cfe
las escuelas pritnarias y secund:trias• (Mect-
lin, 1997, p. 91).

El sistema educacional chileno se ca-
racteriza por estar articulado sobre l:t base
de un moclelo de descentraliz:tción adrni-
nistr.ttiva y curricular. Como hentos señala-
do en otro artículo (Alntonacid, "L001), este
sistema fue originado en la década de tos
ochenta por la dictadura militar y ha siclo
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consolictaclo y legitimaclo por los sueesivos
gobiernos clemocr:ítieos que, clescle 1990,
gobiernan Chite. En este sistema, clistintos
ot•erentes eclucacionales compiten por una
mism:t porción cle la matrícula escolar, cli-
ferenciánclose por la ealiclacl cle su infraes-
trtictura, su equipamiento, su traclición e
institucionaliciacl y, cacla vez más, por los
resultaclos aeactémieos cle stts aluninos.
Ello ha generaclo una profuncla segnienta-
ción de la matrícula y su renclimiento,
cotrta es eviclente en la prueba nacional
Simce (Sistema cle Meclieión cle la Calidacl
cle la Ecluc:tción), la que muestra que el
rendimiento cle los alumnos est:í estratifi-
cado clepenclienclo clel tipo cle colegio al
que asisten y cle su origen socioeconómi-
co. En el centro cte est:t situación est:í la
competencia entre los colegios municipa-
les y particulares subvencionaclos, b:tsacLt
en las orientaciones teóricas neoliberales
que combinan conceptos como libre elec-
ción por parte cle las familias, vortc.hetx
eclucacionales y autononiía escolar. De
este moclo, entenclereuios, en este análisis,
que el concepto de autonomía aplicaclo en
Chile, se corresponcle más con aspectos de
gestión institucional que con aspectos pe-
d:igógicos.

Ca»o señala Quiroz •la educación
particular subvencionacla se ha consti-
tuiclo en una opción :ttractiva de ecluca-
ción p:u^a el ^2'% de los hogares chilenos.
Si se la con^para con la eclucación muni-
cipalizad: ► , sc encuentra que existen im-
portantcs cliferencias en términos cle
renclin^iento escolar, acleniás cle repre-
sentar una menor c:trga en cttanto a
aporte est:ttal. Existe una creciente pre-
fercncia por parte cle los ltogares chile-
nos para escoger esta moclaliclacl cte
educación sobre la eclucación municipal•
(Quiroz, 1997, p. 19). Aeclo, por su parte,
señ:tla que la teoría de los vwtcbets •an^-
plí:t en particular el rango cle eleccicín de
las f:tmilias de ingresos b:tjos medios, al
permitirlcs opt:tr por un:t educación pri-
vada• (Aedo, 2001, p. 49).

Para efectuar este análisis, se realizará
en primer lugar un análisis general cle la
eclucación suUvencionacla y luego se gene-
rará un análisis al interior cle la educación
particular subvencionacla. Sostenclremos
que en el interior cle la eclucación particu-
lar subveneionacla, luego cle un proceso cle
veinte años de existencia, es posible iclen-
tificar grupos cliversos cle acción, con obje-
tlvos y clesenipeños ctiferentes.

SISTEMA EDUCATIVO EN CHILE:
ELEMENTOS CONTEXTUALES

Al inicio cle la clécada cle los ochenta, el
gobierno militar chileno ctiseñó nuev:ts po-
líticas eclucativas, en el marco de una ope-
ración mayor, q^ie intentaba nioclificar el
papel clel Estado, b:^jo el arguntento de
que existían insuficientes recursos fiscales
para sostener el crecimiento del sistem:t
eclucativo y que, aclem5s, los escasos re-
cursos existentes er:tn malg:tstaclos por la
burocracia educacional. Estas políticas
transfirieron algunas Funciones econónti-
cas y los servicios sociales a uniclades
cle gobierno local (municipios) y penni-
tieron que Ia socieclacl aclministrnr:t esta-
blecimientos eclucacionales (particul:tr
subvencionaclos, p:uticular pagaclos y cor-
portciones). Así, el Estado deja cle actuar
como ímico proveedor y se ronstituye en
un ente subsidiario y regulaclor de los ser-
vicios eclucativos. Como paMe de sus nue-
vas funciones el Est:ulo se encarga cle la
tijación cle esrínd:tres, cle la evalu:tcián cle
la c:tlicl:tcl y cle asegur.tr la equiclacl :t través
de mecanisntos de asignación cle recursos
que ciiscriminen a la población según el ni-
vel y tipo cle necesiclacl.

Con la clescentr:tliración eclur.tcional
se procluce un traslaclo clel énfasis en la
oferta educ:uiva h:tcia l:t demancl:t. Se :tsu-
me que I:t participaeián cle las 1•an^ilias, cle
la cotnuniclacl y de las organixacianes cle la
sociedad civil ser:í un elentento crucial en
la solución de los problemas sociales. I:I
papel más activo que se asigna a I:t conw-
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niclacl cleseansa en la iclea cle que la eap:i-
cicl:ul cle innovación se encuentra clisemi-
nacla en la socieclacl y no concentracla
exclusivamente en el Estaclo. Esto permite
que, por un laclo, sean los propios paclres
quienes elij:tn el •mejor» colegio para sus
hijos y que, por otro, los privaclos pueclan
aclniinistrar establecimientos eclucaciona-
les para satist•acer esas ciemanclas.

E} oUjetivo c}e estas políticas fue crear
un mercaclo educaciona} en cloncle libre-
mente se :u•ticulen clemanclas sociales con
ofertas eclucativas. Sin embargo, preferl-
mos utilizar el concepto cle •cu:tsi n^ercaclo
eclucacional», siguienclo a autores como
Whltty (2000) y Calero y Bonal (1999), por
cuanto este •n^ercaclo» se encuentra alta-
tuente regul:ulo por el Estaclo, quien con-
trola aspectos como I:t entracla cle nuevos
proveedores, las inversiones, l:t caliclacl clel
servicio y el precio cle la enseñanza
(Whitty, '1000), con lo cual no es posible el
funcionamiento cle un mercaclo »libre». C:t-
lero y Bonal (1999), por su parte, señ:tl:tn
que »la introclucción en el sector eclucativo
cle tnecanismos similares :t los utilizaclos
en los merc:ulos (capaclclacl cle elección,
competenci:t, participación cle proveeclo-
res privaclos, sistetn:+ c1e incentivos y clesin-
centivos económicos, etc.), que sustituyan
o complententen a los sistenl:ts cle asigna-
ción jer:írquica est:í en l:t Uase cle la lbrma-
ción cle un cu:tsi mercado eclucativo. Estos
mecanismos cleben ir :tcompañaclos por
sisten^:ts cle 1'inanciación, regulación y con-
trol públicos que gar:tnticen I: ► consecu-
ción cle los objetivos que el conjunto cle la
soeieciacl asignn en cacl:t momento :t l:t fun-
ción eclucativ:t» (C:tlero, Bonal, 1999, p. 51).

Este »cu:+si merc:ulo eciucacion:tl» im-
plicó otorg:tr al sector priv:tdo un:t tnayor
p:trticip:tción en la clefinieión y cre:tción cle
la oferta ecluc:ttiv:t, lo cu:tl proclujo unn cli-
versil^iración cle Ia ol•e ►•ta eclucativa quc,
hast:► ese momento, era b:tstantc homogé-

nea, y permitió a muchas Faniilias optar
por alternativas eciucacionales clistintas a la
estatal (municipall, según sus propias pre-
ferencias. Se esperaba que la cotnpetencia
entre est:tblecimientos eclucacionales con-
tribuyera a mejorar la ealiclacl cle la oferta
en todo el sistenta, en tanto las •n^alas» es-
cuelas clesap:trecerían proclucto cle que los
paclres optarían por enviar a sus hijos a
instituclones que entregar:tn mejores opor-
tuniclncles. EI supuesto cle esta política era
qite la adopción cle moclahdades privaclas
cle gestión introciuclría elen^entos cle eFi-
ciencIa que, hasta ese moniento, no Fortz^a-
ban parte cle las pr:ícticas usuales en el
sector público.

Result:t clave para entencler esta com-
petencia, la rel:+tiva t•:^ciliclacl con l:t cu:tl
los particul: ► res pueclen creat• sus estaUleci-
mientos, así como la clisminución cle las
funciones fiscalia:icloras con que cuent:t el
Ministerio cle Gducación. Par•t mostrar gr.í-
ticamente esta faciliclacl, citatnos un folleto
cle utvtceF', en cloncle se señalan i:ts si-
guientes concllcianes que clebe cumplir
un establecin^iento ecluc:+cional para ob-
tener reconocin^iento oficial, a o^jeto cle
clar cumplimiento a un conjunto cle exi-
gencias mínim: ►s estableciclas en los artícu-
los 'll y siguientes cle l:t Ley Org:ínica
Constitucional cie t?nseñanza: tener un sos-
teneclor que puecle ser una persona n:ttural
o juríclic:t; contar con planes y progranl:ts
cle estuclio propios clel est:tblecintiento 0
los gener: ► les elabor: ►clos por el Ministerio
cle Eclucación; poseer el personal clocente
iclóneo, acltninistr:ttivo y auxiliar suiiciente;
funcion:tr en un locat que cumpla con las nor-
mus esr.tblecicl.ns; clisponer ciel n^oUiliario, ele-
mentos cle enseñanza y materi: ► I clicl:íctiro
según nivel y mocl:+liclacl cle enseñ:tnz:t.

Otro aspecto interesante cle consicle-
rar, a propósito cle I: ► autonomí:t cle [os es-
tablecintientos cclucarionalcs, sc rcficrc a
la posibilicl:tcl qt. ► e tiencn Ic^s colegios

( U Vet• clocumcnto contpleto en httpala^^^w.unicef.cl/cettu•cxloc/Ixlf/folletol.pclf
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para seleccionar a sus ah^mnos, condición
que tienen los colegios de ciependencia
pnrticular subvencionacla pero que no
con^parten los municipales (salvo algu-
nas excepciones). En la práctica, esto ha
implicaclo que los colegios particular
subvencionaclos generen clistintos meca-
nismos para seleccionar a sus alumnos
(utilizando por ejemplo, criterios acaclé-
micos, de madurez psicológica, o de
comportamiento); en cambio, los cole-
gios ntunicipales tienen la obligación de
aceptar a todos los alumnos que deseen
matricularse, salvo que, comprobacla-
mente, no dispongan de vacantes (Mlza-
la, 1998). Asi muchos colegios particular
suUvencionaclos han estableciclo pruebas
de ingreso o colocan cleterminados par^t-
metros cle renclimiento para eonservar la
matrícula. Si bien éste es un tema que no
está estucliacla ni menos sus efectos, es daro
que se trata cle un fenómeno en aumento,
que muestra que existen claros procesos cle
ciiscrinunación al interior del sistetna escolar,
ya sea por mejorar los rendimientos o por
llomogeneizar la cultura escolar°.

ES77tU(.`IlIRA Y DEL SL4'I1.MA

EDtxwrrvo ctiu.^no

1'ara analizar la oferta particular subvencio-
naclo, en primer lugar clescribirenios la es-
tructura y ft► ncionamiento ciel sistema
escolar chileno, intentanclo dimensionar la

presencia cle los establecimientos munici-
pales y particular subvencionados en e1
marco cle procesos cle clescentralización
aclministrativa y curricular. Para ello clistin-
guiremos analíticamente entre procesos
aclministrativos y curriculares y cliremos
que ambos procesos tienden hacia la ctes-
centralización.

I)ESCENTRAIdZACIbN ADIvfINISTRATIVA

Adminístracíón de !as establecimientas
edncativos

El actual sistema escolar chileno se carítcte-
riza por un proceso de clescentralización
administrativa en cloncle coexisten cuatro
nioclaliclacles cte establecimientos eclucati-
vo, segí^n su clepencleneia y 1'uente cle fi-
nanciamiento:

• Mrrnicipal.• Este tipo cle estableci-
nvento est<^i constituido en su mayo-
ría por los antiguos establecimientos
fiscales, los cuales Fueron tr.^spasa-
ctos a los municipios a principios cle
los años ochenta. Reciben suUven-
ción estatal.

• Partictrlar• subr^enciorrado`: Esta-
blecimientos creados con poste-
rioridacl a 1980 y que concilian la
cloble conclición cle clesarrollar cle
manera privada la administración
escolar y cte ser reconocidos conto

("2) AI respecto, result:^ (ntercsante una resolucibn de la Comisibn inter.imericana de Ikreclios Numnnos
(Informe 3'l/02, del 12 de morzo del 2002), en donde se señala la solucibn amistosl a la cual el Estado cle Chile
ha Ilegado con una alaimna expulxida del colegb panicular subveneionado Andrés [iello, de la ciuclad cte Co-
qufmlw, debido a su emtnmzo ^dotescente. t.o intercs:mte del caso es que la justtcta cidlena no :^roglb la de-
mancla contra el establecinaiento, frente a lo cual Is familia de L•i afectada deddió acudfr a instancias
intern:tcionaks contra el Estado por no defender u^ derecho a la educaclán. En esta situación, es el mismo Es-
r.^do quien decíde buscar una soluctón amis[osa•, que consiste en reuWcar en otro colegio :^ !a atumn:^ y otor-
g:^r ber.^s de continufdad de estudlos, pero sin ir al problema de fondo: la libertad de los coleglos par.i decidir
quién puede estudi:v en sus colegios que Flnancia el Estado, ni s^ncionar a qulenes rc:dii.^n estas conductas
díscrtiuín:uori^s, EI texto completo de la resolucibn se puede emm^tr.^r en http://rvww.ddh.aas.org/annual-
rep/200Lsp/Chile 12046.htm.

( ^) l.as coleglos suwencionados tienen su con•ela[o en el sistema educativo espailol en las colegios con-
ceit:^dos, :tunque se diferencían en que no sólo est5n confonnados por congrcgnciones cttbHr.^s.
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«cooperaclores de la función ecluca-
tiva ciel Estaclo». Sus recursos pro-
vienen fundamentalmente cle la
subvención que el Estado les entre-
ga y, secunclariamente cle la posibi-
lidacl cle realizar eobros a los paclres
(fina nciamientocomparticlo).

^ Partic^^lar pagado: Estableci-
mientos que no reciben financia-
miento del Estacio y que son
aclministrados de tnanera priva-
cia. St ► financiamiento proviene
del cobro de matrlculas y men-
sualldacles.

• Corporactones edrr.cacionales de
Administractón Delegada: Estable-
cimientos educaclonales de ense-
ñanza meciia técnico profesional,
cuya aciministración fue traspasada
en COtnod'1[O a personas juríclicas
sin fines de lucro (en particular,
gremios etnpresariales). Reciben
subvención clel Estaclo, aunque cai-
culada de manera diferente a los
restantes coleglos subvencionados.
Por esta modalidad, 21 institucio-
nes empresariales administran se-
tenta establecimientos.

Financiarniento del sistenea escolar

Como parte de los procesos cle descentra-
lización educativa, el Estado asigna y dis-
tribuye los recursos para el h ►nclonamiento
de los establecimientos educacionales. El
principal mecanismo es la subvención es-
colar, la cual es entregada a los «sostene-
clores»^ cle los establecimientoss. Como
señala Mizala (1998), el ttlecanisnto de
subvención escolar fue sugericlo por M.

Friedman y su aplicación en Chile •sigue
a los alumnos», puesto que el gobierno
subsidia a los establecimientos que han
sicio elegidos por los pacires en funeión
ciirecta a la matrícula que alcanzan, cie
este mocto los recursos cambian cle sos-
tenecior cuanclo los paclres cleciden cam-
biar a sus hijos cle establecimiento
educacional.

Según el Ministerio de Educación «esta
subvención conslste en un pago por alutnno
bas^nclose en una uniclad cie cuenta denotni-
nada Unidad cie SuUvención Escolar (USE). El
monto de subvención en USE difiere de
acuerclo al tipo de enseñanza (parvularia, bá-
sira, meclia, adultos, etcJ, nivel educacional,
tlpos de escuela (ciiurno, vespertino), región
geográtira y ntralidacl, retlejanclo así las clife-
rencias en los costos cle proveer l^t ense-
ñanza. En este mismo senticlo el monto
de subvención es diferente según si el es-
tablecimiento se encuentra en Jornacia Es-
colar Completa (,►EC) o no. EI aporte
mensual que recibe el estaUlecimiento por
concepto de subvención de escolaridacl se
calcula teniendo en cuenta el protnedio
de asistencia ei'ectiva de los alumnos en
los últimos tres meses. El modelo de finan-
ciantlento actual delega en los paclres y
apocierados la clecisión cie elegir el esta-
blecimiento al que asistirán los alumnos.
Así, esta clecisión define el destlno cle los
recursos otorgaclos por el Estado a través
de la subvención• (Mineduc, "1001).

Inicialmente, el financiamiento cuUría
el cosco por alumno. Durante el primer
at^o, la subvención por alumno era 22qb
más alta que el costo por alumno en las es-
cuelas pú^licas primarias, y un 6(yY6 más
alta que la subvención por alumno en las

(4) Sostenedor• es el apcl: ►Uvo utiliz^do p;ua referirse a las personas, natur.des o jurídicas, de I;is ruales
depende ^dminish.uivamente un es^iUlechnicnto cducacional.

(5) En el riso de los colegios de dependencla municipai los recursos provenientes de ta subvención es-
colar son entrcp,ados ^I Municlpio; en cambio, en los colegios particularcs subvencionados, estas recursos son

enh^eRados dircctamente ^I sostenedor. Esta suUvención delx finandar los costos operaclones de !os colegtos,
sin emb;trgo, no existe una cHsposlcián que ot>ligue al sostenedor a uUliz^r los recursos provenientes de Ia sub-
vención escolar rn el mismn establecimiento, con lo cua estos recursos pueden siUr hacia otros desUnas.

iG9



particulares. Sin embargo, a raíz cle la crisis
cle la cleucla externa, en 1982 la subven-
ción se congeló, y hacia fines cie 1989 ha-
bía perciicio eere.) del 30% cle su valor real.
La clesvalorización clel financiamiento
afectó por igual a los establecimientos
particulares y a las municipales. Durante
los gobíernos cte la Concertación, el valor
cle la Uniclad cle Subvencián Escolar Fue
actualizado y ajustaclo a las nuevas cleman-
clas sociales. La siguiente tabla muestra
los valores vigentes durante el año 2001
de la Uniclad cie Subvención Escolar.

Con^o se aprecia, existe un valor clife-
reneiaclo par^ cacla nivel y moclaliclacl cle
enseñanza. De este moclo, el monto que
reeibe un sosteneclor varía cle acuercio al
nivel y moclaliclacl en la eual se clesarrolla
su labor multiplicaclo por el promedio de
asistencia cle sus alumnos a clases en
los últimos tres meses. Aciemis estos va-
lores se moclifican en Función clel régi-
men de jornacla eseolar clesarrollacia, con
lo cual cuanclo un colegio cambla cle jor-
nacla escolar recibe m^ts subvención es-
colar`',

Facta• Untdad de Srtbr,ención Edttcacional (USE) y valorpor• ahtrnno, sc^tín tipo
de sttbverlción y nitael de ense^ianza. Ario 2000

Sin jornada Escolar Con Jornada Escolar
Com IeW Com leta

Nivel y AIaIaUcL•ICl cle Enseñanzl F^etor Valor Valor Fador Valor Valor
USE en so en clólar USE en eso en clólar

Ecluc. P:lavulari;l (2° Nive) translcióN 1,5601 16.815,08 28,03

Ecluc. Gr:ll. B:ísica (1° a U°) i,5Gi6 1G.SS2,81 28,09 2,1419 L3.085,85 i8,48

Edllc. Gral. B:Ssica (7° :1 8°) 1,G971 18.292,78 30 49 "1,1419 23.085,85 i8,48

Ecluc. Es ecial nilerenciacia 5,1894 55.932,46 9i,22 6,5175 70.247,01 117,08

Ecluc. Aleclia Clentíhco Hum^nista 1,895'2 20.426,87 34,04 2,5603 27.595,45 45,99

Ecluc. AIecIF.l Técn. Profeslonal Agrícolq
28093 ;0.279 22 50 47 3 4684 37.i83 15 G2 31

AI:IF'1[11n:1
, , , , ,

Educ, illecll;l Técn. ProFeslonal Industri:ll 2,1913 23.G18,30 39,3G 2,7052 29.157,23 48,(i0

Ecluc. Alecliu Técn. Profesional Comerci:ll
1,9654 21.183 50 35 i1 5G0i1 27.595 45 45 99Técnir.l , , , , ,

Ecluc. I3:ísic:l cie Adultos 1,159G 11.498,41 20,83

Ecluc. Aleclia C,H. Y'CP. Aclulros (h:lsca l5
1 3t77 14.202 46 23 G7holas) , , ,

Ecluc. ^leclia C.H. Y T.P. Aclultos (con 26
1 5959 17.200 94 28 G7hor.ls In:ís)

, , ,

Pucnl^•: l'^emix•Ilclfu cl^• Inlinnl:u'i^ín I:.I;ICIí^lic:l I:clurariun;d. Anu lINN1. Mini^l^•lii^ dc lidu^tu'1^it1, Lr^. valurc. h:ut +icl^^
arlu^lliv.ocl^i^ :1 clcíl^ltt•,^ dc LIN11.

(G) 1.:1 Ley cle Jornacla Escol:u en Chile oblig:l a los establecimientos eclucacionales subvencionaclos a mo-
clific:u• su rél;imen cle jorn:ula, salvo :Ilglmas exce}xiones fijaclas en la mism;t ley. ka plazo m:i^lnu^ er.l el :u7o
2002. nebiclo a que en esa fech:l el GOry6 cle los establecimientos h:lbí;l rambi:lclo : 1 esta mcxl;lliclacl LI lecha scl.í
pospuesta en un par cle allos, clecislón que se encuentr.l en tl:ímite parlamettt:uio.
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TABLA I
Ftnancianatento Compartido (1993-1999}.
(Fstablect»aientos, cobertrrra, tngresos en $)

199i 1995 1997 1999

Nŭm. Estableclmientos

P. Subvencion:ulo 2 2 9 8 1.199 l.i 4

htunici al 0 54 7G 99

Tou11 2 2 1.052 1.275 1.4i

l1lA'I1tiC[JIA

P. Subvencionaclo 142.732 6i2.326 758.832 852.535

h[unicl :► 1 0 40.008 G. iG 8.i

Total 142.73'2 G72.i 4 8'12.368 941.934

PORCENTA E h1ATRÍCUI.A

P. Subvenclon:^clo 14Wo 604b G594^ G8+16

Munici al 2i9ó

COBRO hIENSUAL (en esos)

P. Subvendonaclo 2.5G4 3.182 5.090 7.095

ntunici nl 1.054 1.284 1.SOS

i'ucnic: Mini.aciiu dc Ikiui.^rhx^, Upu^. ck• Acbnini.+UarkSn (;cixi:d, unicL•ul ck sulweix•ic^n^. (ciia^k^ ixM Gmc•t:^ Itukk^lrro, t^M^U.

En 1993, con el objeto cle aumentar los
recursos escolares, la Ley cle [tnpuestos a
la Renta generó un mecanismo para in-
centivar el :tporte cle las farnilias a la eclu-
c:►ción de sus hijos, autorizanclo a los
establecimientos cle educación particul:tr
subvencionada (cle enseñanz:t basica y
media) y a los liceos munlcipales para co-
Urar una CUOL'l tltenSUal :t ios paclres (pro-
cedimicnto denomin:ulo Financlaruiento
compartido), sin percler la subvención es-
tatal o rebajánclola porcentualntente. En la
tabl:^ I se muestra la cvolución que h:t teni-
do el financiamiento comp:trticlo, consicle-
rando el número de establecimientos que
la h:^n acloptado y 1:1 Iltatrícula que intplica.

Cotua se desprencle cle esta ta^l:t, Ita
existido una progresiva incorporación cle los
establecimientos a est:t tuoclalidad comple-
ment:u•ia de tinanriantiento que, en la pr.íc-
tíca, in^plira el p:rKo de nlensu:^lidades por

parte de los padres por recibir eclucación
que hasta entonces er:t gratuita (sciltsicliacla
por el Estado). Se aclviette :tcletn5s en est:t
tabla, que este mecanistna ha sicfo utiliza-
cto ntayoritariamente por ►ns colegios par-
ticul:► r subvencion:tdos. Como señala
Aedo, •I:ts est:ulísticas clisponibles mues-
tran que el Financiamiento con^partido ha
teniclo una acogicla masiva por p:.irte de la
eclucación privacla subvencionacl:^. En
efecto, alrededor de un 42% de estos esta-
blecintientos -que represent:tn sobre el
72'^o cle la nt:ttricula clel sector- haUí:m de-
cidido su traspaso al nuevo sist^n^a par:t
199& (Aecla, "1001, p. "LO).

Así se gener•a una nueva conFigur: ►cián
del sistema escolar chileno en quc un 10'%
de la nlatrícul:t asiste a colegios p:rrticular
pagados, 27cYo :t estal^lecitnientos con 1•i-
nanci:tntiento contpartido (en 199i impli-
c:tba un 4,7'%a) y un G'i'!'o yue asistc :i
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colegios f;r.uuitos (fundantentalmente mu-
nicip:tles). L'sta situ:tción genera mayor
segn^entación cíe los estucliantes según la
c: ►paciclacl que los paclres tienen para apor-
t:u• econóniic:uuente a la eclucación cie sus
hijos. Garcí:^ I tuiclobro (2001) argumenta
quc el progresivo aumento cle los cobros
mensuales est:tría inclicancto una tenclencia
a diferenci:tr entre establecimientos según
la tarifa que cobren a los pacires, con lo
cual h:► Uría colegios mas baratos y otros
más caros, y poc ello, tnas selectivos y seg-
nientaclos.

Acleni is, y como parte cle los procesos
desarrollaclos por los goUiernos de la Con-
ccrtación cle Particlos por la Democracia,
se entregaron recursos aclicionales a algu-
nos colegios suUvencion:ulos, segíin cliver-
sos critcrios clc foc:tlización socioeducativos.
rstos rccursos se : ►signaron en t•orma para-
lela :^ l:t subvención escolar y tuvieron
conio objetivo corregir las ciistorsiones que
proclucc el misnio mercaclo educacional,
sin emUargo, cotuo veremos más aclelante,
en la pr;tctica introclujeron nuevos elemen-
tos cle conipetenci:t. Igual ocurre con los re-
cursos que el Estaclo, mecliante concursos
públicos, está asignanclo part solucionar los
probletuas cle infr.^estructura, que implica la
implementación cle la jornacla escolar com-
pleta, con lo cu:tl los sosteneclores particul:tr
subvencionaclos, inciucLtblemente, est^^tn au-
uientanclo su p:ttrimonio económico.

DESCEN'rRALIZACIbN CURR1CUfAR

La Ley Or^tnir.t Constitucional cle Ensertan-
xát (LOCE), aprobacl:i en 1990, el ítltúno día
clel gobierno mllitar, reformuló un aspecto
centr.tl clel luncionamiento del sistema edu-
c:tcional chileno: la Fonnulación del currícu-
lo escolar, asign^nclole al Ministerio cle
Ecluc^ación la responsabilidad de establecer
•Objetivos Fundamentales y Conteniclos MI-
nin^os» y fonnular •Planes y programas cle es-
tuclio• para cacla nivel de enserk^tnza. Esta
situación recontíguró el funcionamiento cu-
rricular clel sistema escolar, puesto que aho-

ra al Estado le corresponcle generar las
grancles orientaciones y proponer planes
de estuciio, clejando abierta la posibiliclacl
para que los establecimientos educaciona-
les construyan sus ofertas curriculares.
Aun cuancio no existe información clispo-
nible para saber si esto ha ocurricio, es po-
sible pensar teóricamente que algunos
colegios están elal.^ora`nclo ofertas curricu-
lares eomo una forma cie responcler a las
demandas que las familias realizan al siste-
ma escolar.

En resumen, el sistema educacional clti-
leno se caracteriza entonces porque los ser-
vicios eduracionales son proveícios por una
red cie agencias públicas y privaclas que fun-
cionan en un escenario que, en el marco cle
procesos cie clescentralización, Funciona
como un •cuasi mercaclo eclucacional», en el
eual se eonjuga cliversas fuentes cle cleman-
clas eclueaeionales y cliversas ofertas, cliseña-
clas por los clistintos tipos cle colegios. La
competencia entre los cuatro tipos cle esta-
blecimientos eclucacionales juega un papel
esencial en este •cuasi mercaclo eclur.tcio-
nal•, en cloncle se conjugan cliversas ofertas
ecincacionales para responcler a las cle-
manclas cle las litmilias por accecler a crc-
cienciales eclucacionales. De esta forma, las
ctimensiones cle cacla moclaliclacl clepenclen
de la capaeidacl cle los sosteneclores ecluca-
cionales para captar la matrícula cle los
alumnos en eclacl eseolar. Esta e:tpaeiclacl
tiene repercusiones clirectas sobre el volu-
men de recursos que manej:t r.uta estable-
cimiento, ya que I:t ntatrícula (número cle
alumnos) determina la subvención (recur-
sos económicos) que el Est:ulo entrega a
los sosteneclores.

ANALISIS DE LA OFERTA EDUCAT7VA
EN CHILE

A contirn^ación se analizar5 la oferta eclu-
cacional que realizan los colegios subven-
cionados en Chile. Analíticamente se
realizarán cios :tn5lisis comparativos: en
primer lugar, se comparar:í entre los co-
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legiossubvencionacios (nntnicipales y
particular subvencionados)' y, luego,
se realizará un análisis intracaso para los
colegios partícular subvencionado. Se espe••
ra que este análisis muestre el funcionamien-
to en la práctica clel principio cie autonomía
ese^lar, entenciiclo eomo la eapaciclacl cle los
sosteneclores cle responcíer a las demanclas
sociales, a través cle sus colegios.

COMPARAC16N ENTRE COLEGI03
SUBVLNCIONADOS

La cobertura cíe los alumnos en eci<zct escolar
en educación básica en 1996 alcanzó un

98,3% en los niños de 6 a 13 años, y en
enseñanza meclia un 85,9% cte los adoles-
centes cle 14 :T 17 años. Estas cifras son las
m1s altas cie la historia de Chile, proclu-
ciénclose en la últitna ciécacla los avances
más significativos y recuperan el proceso
de acceso al sistema escolar de la clécacla
cle los setenta. En el caso cle eclucación
tnectia, a juicio de García Huidobro
(2001), la evolución de la matrtcula ha
sido mas oscilante, pero a partir de 1994
se recupera el ritmo cíe crecimiento, con
lo cual en siete años aumentó en más de
150.000 jóvenes.

TABLA II
Matrícr^la segrí.ra dependencta adrrttnistrattva. 7ota1 rtacional. Ario 2000

I^ucntc: c:^nnix•niliu dc hif^nmarf<ín I:+tadi.clir.^ I:ch^r,icicm:d. An^^ llNll. Mini.tiic•iio de licluc.u•icín.

Este aumento en la matrícula ha penni- mento el 609k, de los jóvenes de clase aco-
ticlo a los sectores más pobres n^ejorar su modacla nsistían a colegios municipales. Se
niveles ectucacionales. A juicio de García puede argwnentar, en esta misma linea
Huiclobro ('L001) durante la última dérada, que, en la ídtima clécada (es decir, durante
los :^lumnos m^is pobres se mantienen ma- los gobiernos cíemocráticos), ha ocurrido
yoritariamente en la educación municipal, un reacomoclo c1e la matrícula escolar en
mientras que los nir^os de los quintlles in- donde la clase ntedia lta preferido enviar
tenneclios se encuentran en ui^s de un tercio a sus Itijos a los estaUlecimientos particu-
en los establecimientos particular suUven- lar suhvencionados, quedando los cole-
cionaclos (lo cual es más notorio en ense- gios n^unicipales para los alumnos mas
ñ:tnza media). Por su p:trte, las alumnos pobres.
provenientes del quinto quintil se encuen- La taUla III muestra que, del total de
tran en los colegios particular pagado. Ai estaUlecinlientos educacionales existentes
comparar estas cifras con la situación escolar en Chile, 59tYo corresponclen al settor mu-
cle 1990, se aprecia que I^a habido una mar- nicipal y 30'Yo al sector particular subven-
cacia segmentátción, puesto que en ese mo- cionaclo.

(7) f)e este nuxlo, en la ntayor tr.ute de los :tn:ílfsls clejaremos de I:^do las referenclas :t los colcglos par-

ticul:u• pag:tdos y a los adtnUtistradas por corpor.tciones empres:u•iales.

(8) Utiliz:tremos Ia sigulente namenclatura Dlun- esta^ledmientos ntunicipales; PS- F'stablecinticntas

patticular subvencionados; PP^ Fstabkclntientcts particular pagados; Corp- estabircimientcys adntinlstroclas tx,r

corpor:tcionrs emprrs:u9ales. AcUcianaltttentr, utiliz:^rcmos Núnt. 1:E p:ua refrrirnas :^i númcro dc estableri-

mientos educ:tcionales.
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TABLA III
Nrím. de EE, segrín dependencia administrativa. Total nacional. Año 2000

Núm
_E>^

Is»

G.250

_52

3.217

34

Pr

1.068

10

PucNc: cixntx•ndi(^ dc Inlixm:IriGn licladí+lica t'.clucacion:d. AIk^ 1cN11, Minislcl9o dc tSducu•icín

^

70

4.1

Totul

10.605

^^

Al anaizar la clistribución regional cie que desarrolla su labor (tabla IV), se apre-
las distintas dependencias educacionales, cia que los establecimientos municipales
se evidencia que existe ciiversidad al inte- tienen mayor presencia en el sector rural
rior de éstas. As1 por ejetnplo, en toclas las que las restantes modalidades, las cuales
regiones la presencia de los colegios muni- tlenden a ubicarse principaltnenté en el
cipales es uiayor que la de los particulares sector urbano. En este sentido, se puede
suhvencionados, siendo mayor al 30% sólo argumentar que la eciucación de los niiios
en las regiones 1, 5, 9 y R.M., en cionde el cle sectores rur:tles clepencle funclamental-
porcentaje es del 46%, con lo cual es la mente de los esfuerzos públicos (incle-
úniea regidn en cloncie prevalecen éstos pencliente cie quien la desarrolle) y que,
sol^re los tuunicipales. por el otro lacto, al sector •privaclo pag:tclo•

Al analizar las euatro moclaliciacies no le interesa la eclueaeión cle los niños cle
educacionales, según el área geográfica en este sector.

TABLA IV
Nríni. de EE.y rnat ►•ícrrla, según dependencia admintstrativa.y área geográJica. Total na-

cional. Año 2000

Pu(•nle: I:cxnlx•n(liu dc Inlixmackín I:wadírli(71 I'AIU(':1(Y(1nal. Al1U ^NIL MIOttilClll) (Il• ItllUla(7tílt.

Al h:tcer un q nálisis a nivel territorial
cle la presencia de los colegios particular
suUvencionaclos vemos que existe un com-
portamiento cliverso cle los colegios sub-
vencionados según su ubicación en el
territorio nacional, sienclo la eclucación
particul:tr subvencionaclo ^m fenómeno
ron una presencia in^portante en l:t Región
Metrapolitan:t.

COAIUNAS f)E IA REGIÓN ML'T'ROPOLITANA^

L:t ta^la V muestra un rarrkirtg que hemos
constnticío utilizznclo los datos cle m:urícul: ►
ciel Cotttpenclio cle Información Estaclístic: ►
Eclucacional ciel Ministerio cle Gdur.tción. l:n
esta tabla se observa que, cle las 52 comunas
que conforntan la Región Metropolitana, 3'l
cle ellas tienen un porcentaje cle m:urícula

J'^ (9> Un repaln a este análisis es que en Chile no existe nLtglma rtamativ:t que señ:de que los nitlos denen quc
estudi:v en la canuna en que viven, cat lo ttlal es prolanble que exlsG^ una cierta movilidad de I:1 n^urirula cscc^lar
enur contun:ts cetr.tn:ts o prestigias:is.
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lnayor al pronleciio nacionzl (35,8%) en los
colegios particulares subvencionacios, lle-

ganclo incluso sobre el 70% en las connl-
nas de La Cisterna y de Inclepenclencia.

Casi la totaliclacl cle est.ls 3 Ĝ colllUnaS Se r.l-

r.tcterizan por tener llnl COnÍ01711.1C1Ón SO-

cioeconómica meclia baja y baja.

Se observa aciemas que en conxlnas
cle alto crecinliento en los ílltinlos años,
cle clase media (como Maipíl, Puente
Alto y La Fioricia), el porcentaje cle matrí-
c\► la en los establecilnientos cte aclnlinis-
tración particular subvencionacla es
cercana al GS%,

TABLA IV
Mntr•íc^^la edirc^ciona! de la Región Metropolitana, segrín conttlnas. Arto 2000

Comuna Tot:tl" Mun Ps ^4b Comuna Tota1 Mun Ps %

1 Inde ndencla 29.i82 5.080 2i.2GG 79 2 27 Mrl{ illa 24.674 12.604 10.23G 41 5

2 La Cisterna 43.971 7.4i3 3,i.OG4 75 2 28 Peda(lor 14.417 8.179 5.950 41 3

i Huechutaba 1'l.GBG 4.OSi 8.i92 6G2 29 Santia o 94.313 40.872 i8.440 408

4 Mai ú 87.201 23.379 57.265 65 7 30 Cerro N:tvl:► 23.030 13.879 9.151 39 7

5 Paclre liurtaclo 7.G54 2.731 4.849 63,4 31 Qttintct
Normal 34.443 1A.390 1i.173 i8,2

G Puente Alto 88.974 29.8G9 55.4i4 62,3 32 l.o Es '0 17.797 11.044 G.738 37,9

7 San M1li uel 34.634 G.Sis 21.413 G18 33 l.o Praclo 16.904 11.2G8 S.i48 31 G

8 Cerrillos 17.952 6.G8G 10.9G1 G1,1 34 San Bettt:trclo 49.4G5 30.022 14.720 29,8

9 la Flot9cl:t 92.987 24.303 SG.591 G0,9 35 IVutloa 45.101 13,2Li 13.O1G 28 9

10 La Pintana i7.i59 14.G55 22.704 GU,B 3G Ctuac.tví 5.2i9 3.835 1 i39 "15,G

11 1.:: Gr.tn' q 27.248 10.763 16.485 G0,5 ;T7 l.o Bamechea li.i37 3.592 i.240 24,3

1L S:ut o:t uín 18.G95 5.925 I Llll G0,0 38 L:t Rein:t 2G.728 6.798 G i46 23 7

13 fa Bos ue 42.531 17.020 2,i.,i39 54,9 i9 Isla cle bl:d 5.634 4.37L 1.232 21 9

l4 P.A.C. 20.25i 7.929 11.054 54,G 40 lam a 7.359 5.7G4 1.595 217

l5 Renca 24.49G 10 iG2 l3.LGG 54 2 41 liuin 17.073 12.220 i.499 20,5

lG San R:tmón 20.GG7 S.G70 1 I.OGI 53,5 42
San José de
Al:ti o

Z 710 1.058 554 '20,4

l7 Recolet:t i7.814 11.9G9 20.085 S i, l 43 P:tine 10.1 i7 8.074 1.790 17 7

18 Puclahuel 29:08i I2.114 l5.OG7 51 8 44 Til Til i.391 2.91 l 480 14 2

19 F.I M1lontc 5.462 2.8,i5 'L.G27 48,1 45 Culer.t clc
^:tn o 2•9G3 L.423 ^41 11,5

LO Est:tción CenU^al 18.148 12.151 1 i.4G5 47 8 4G Proviclencla 36.Oi1 11.9(><l 3.74G 10 4

21 t7uilicur.t 17.431 8.78G 8 il7 47 8 47 Las Concles 47.91G 5.424 4.l 11 8 6

lL Conch:tlí 1G.83(i 1.i84 IL.SGG 4G8 48 Pir ue i.100 2.498 2;i8 7,7

Li T:tla ^::nte 18.591 7.(í0i 8.i41 44 9 49 vit:tc'ur:t 21.4 t i 3.55^í 0 0

Lh M1lacui 21.4•44 8.511 9.5G8 44 G 50 M1larí:: Pinta 1.907 L^1U7 0 0

25 C<>lina 15.68G 7.858 G.858 4i7 5t Alhué 1.(>98 I.098 0 0

2G Pcti:tlofin iL.575 l i.521 l i.9G9 4L 9 SL S;ut Pcdro 1.1G5 L iG5 0 0

I'u^•rnc: i:^nnlx•ncli^^ ^Ic Inli^nnarirín IC.ia^lí.wir,i PAlura^ i^m:d. Arn, 1iNtl, ^liniacti^^ ^Ic P:^lura^ hín,
' St• Icin cxrluiiL ^,loi rtil,'idu la. i dt:u ,Ia•ix•n.lruria>.
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En cantbio, cotuunas de clase media
acomodacla (conto Ñuñoa, Providencia,
Las Concles, Lo Barnechea), no superan el
40% cle matrícula en establecimientos cle
clependencia particular subvencionada. Así
ventos que, (en et ranking que hentos
construiclo) la comuna cle Santiago ocupa
el lugar 29 (40,8%), Ñuñoa el i5 (28,99'0),
Lo Barnechea el 37 (24,3%), La Reina el 38
(2^,7%), Providencia el 46 (10,4%) y Las
Condes el 47 (8,6%); incluso resulta curioso
que en la comuna de Vitacura, de clase alta,
no existen colegios particular subvenclona-
dos. Esta distribución puede significar que
en est<n comuna la opción educacional se
cla preferentemente entre colegios de de-
pendencia municipal (para los hijos de los
pobres) y dependencia particular pagados
(para los hijos cie las clases acomodadas).

Por su parte, en las contunas rurales
cle la Región Metropolitana o^servamos
que en !a comuna de Padre Hurtado
(63,4%) y en Talagante, MelipiUa y Peña-
flor (alrededor clel 429^0) de la ntatrícula
asiste a esta^lecimientos cte depenclencia
particular subvencionada, en calnbio en
otras comunas rurales (Alhué, María Pinto
y San Pedro) no existe oferta particular
subvencionacla.

CAPITAI.ES REGIONAI.ES

Consider.tndo ias capitales de cada región
de Chile, apreciamos que sólo Coyhaique
(46,7%) y 7"emuco (46,49^0) tienen un por-
centaje mayor al promedio nacional de
presencia particular subvencionada. En
cambio, Valparaíso ( 34,Soió), Talca (34,8°Yo),
Rancagua (34,79^6) y Arica (33,7oYo), tiende a
ubicarse alrededor del promedio. Por su
parte, Antofagasta ("10,1%) y Punta arenas
(17,7%), son las capitales que tuenor pre-
sencia tienen estos colegios.

CIUDADES JlvIPORTANCES

A1 analizar otras ciuclades importantes de
Chile, ocurre la ntisnta situación, es ciecir,
sólo en pocos casos se supera el protneclio
nacional cle presencia cie colegios particu-
lar subvencionados. Esto ocurre en Villarri-
ca (58,3%) y Coquimbo (38%), mientras
que Iquique (34%), Calanta (33%) y Viña
del Mar (30,5°10) se encuentran cercanas al
promedio, estando las demás ciudades por
debajo. En Villarrica (que exhibe el ntayor
porcentaje de establecimientos particular
subvencionados), como veremos ntás ade-
lante, uno cle los principales sostenedores
es una institución católica (Magisterio de la
Araucanfa), cuya labor se centra en el tra-
bajo con aluntnos de raza mapuche.

En síntesis, poclemos decir que, anali-
zacios territorialmente, la presencia de la
moclalidad particular subvencionaclo se
encuentra limitacio preferentemente a co-
tttunas populosas cle la Región Metropoli-
tana y a algunas capitales regionales y
ciudades importantes de Chile, es decir, no
se trata de un comportamiento homogé-
neo, son más óien del resultado cte la con-
solidación de una cleterminado tipo cle
oferta educacional preferentemente en los
sectores de clase media y clase media baja.

ANÁLI,SI3 DE !A OFERTA EDUCACIONAL 5EGÍlN

N[VELES DE ENSEAANZA

Con el objeto cie profundizar en el com-
portamiento de la oferta educacional, en
este apartaclo se comparan las ciependencias
administrativas municipal y particular
subvencionacla según los niveles cle ense-
ñanza que imparten"'. En un segundo mo-
mento, se realiza un análisis desgtosado
para cada nivel de enseñanza según sus
n^oclaliciades.

( IO) EI sistem^ ecluc^ciav^l chileno se esuvetur^ rn las siguientes Mveles: eclur.uk5n p:irvul:u•4i, ecluairk5n ge-

ne^.il I.xtsi^ y enserlanzi meclla, aclenvSs cle la nise ►1uw^ superla'. Hay que tener presente que un inlsnx^ estableci-

nilento ecluc^uia^:d puecle ofiecer ww o v:^rios de estos nlveles de e^ue^iui^i, ca^ lo que a^ircnteinente el nwnein

de est:i^lecUnientos awt^^ua cle 9.4G7 a 14.022.
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En el prinier análisis (tabla VI) se ob- dos tercios y el cie particular subvenciona-
serva que tanto en Eclucación Parvularia y dos cle casi un tercio; en Educación Media,
como en Educación Básica el porcentaje en cambio, los porcentajes son cle 50%
cle establecin^ientos municipales es cle casi para cacla clepenclencia.

TABLA VI
Nrírn. de EE, segrin dependencia admtnistrativa y nivel de enserianza.

Total naciorcal. Año 2000

-° ---^ ,^- ^ + ^ ^^
-w`-^ ~° I ^ .^

I:ucntc: (w>tnlx•ndfo dc Infcu7naci^úi Ii^I:tdG:Urt Iiduiacictn:tL Atio NMII. Mhii.vtctin do l<lur,trlcht.
• tiu Imn cxcltddu ckl ^.ílrulu Iax dr.tx cklx•txkn^ias.

Así puecle clecirse qite los sosteneclores
particular subvencion:iclos denen mayor pre-
sencia tanto en eclucación parvttlaria conto en
eclucación meclia. A1 comparar esta infórm:t-
ción con el valor de la Uniclaci cie Subvención
Escolar (citaclos anteriormente), vemos que,
para amL^os niveles, los recursos que recibe
un sosteneclor son m:zyores que si ciesarrolla
su aetiviclact en el nivel básieo; aclen^s en es-
tos niveles se atienclen menos cursos, con lo
cual la complejiclacl de la tarea eclurativa pue-
cle ser consicler:tcla tuenor y por tanto, el nivel
cie inversidn t:un^ién puede ser menor y con
ello se puecle aumentar los beneficios.

Por otra pctrte, al analizar en particular
las cliversas mocialiclacles de la Enseñanza

Meclia Técnico profesional (tabla VI[) se
observa que un porcentaje menor al 10%
cte estos establecimientos son aclministra-
clos por los gremios empresariales. Así
Illis1110, se o^serva que son los soste-
neclores iuunicipales quienes tienen
niayor presencia en esta niodalicíacl:
Co^uercial (52tYo), Inclustrial (60%), Téc-
nica (64^Yo), Agrícola (59%) y Maríti ►ua
(78°Yo). La oferta particular subvenciona-
cla, por su parte, se ubica prel'erentemen-
te en la mocL•tliclacl Coniercial (45,7%),
secunclariamente en las á reas inclustrial
(37,1%), técnica (i6,99k^) y agrícola (32,49^0) y
en tercer meclicla en la eclucación vincul:icia
a temas nkirítimos (15,6^,).

TABLA Vll
N^i»e. de EE, seXrín dependencia adnitntstratlua,y ►r:vdaltdades I:d^^cación Medra

Técnico Pr%slonal. Total naclonal. Ario 2001

Dependencix Adminiastratlva

M dad de enseil M PS Cor o

Comerclnl 1 1 G 6

Industrial 1 8G 7 li1

7écnicn 11 57 5 17G

A rícola G1 4 IOi

Alarítitnn L5 S l i2

Pucntr: ISa.a• tlr ^I:Uc.^ d^^ tiult^^rtn•icmc.c Ii.vv^Ltrcx tk•I hliniNCriu clc I'.tlwariiNt. Anu 1tMtl.
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A1 igual que ocurría con los niveles
parvularios y meclios, vemos que, en las
moclalidacles de la enseñanza tneclía téeni-
ca protésional, los sostenedores particular
subvencion:tclos prefieren estructurar su
oferta en función cle la menor inversión
que ii^iplica (infraestructura, insumos, clo-
centes). En rUllbiO, cuanclo los costos c1e
implententar un:t nioclaliclad son muy altos
y coniplejos (como es el caso cle las mocla-
liclacles agrícolas y marítimas), su participa-
ción es ostensiblemente menor, incluso

cuando los aportes cie subvención estatal
son mayores.

Por otra parte, al analiz^r otrts •mocLtlicla-
cles cie enseñanza• (tabla VIII) se cletecta que
principahnente son clesarrollaclos por la adnv-
nistración municipal: educación de aclultos
(73%) y eciuración especial (62%). Un an^tlisis
más cleteniclo tte estos ctatos nos nntestr.t que
los sosteneclores particular subvencionaclos
en eciucación cle adultos tienden a ubicarse
preferentemente en proveer educacián LYdsira
y educación meclia humanist~^ cientlfica.

TABLA VIII
N^i^^i;. de EE, segrín dependertcia ctd^ninistrativa •y wmodaltdaa'es de enseñanzu-.

Total nacáonal, Aito 2000

De ndencla címiniatratíva

Mun P5 PP Cor Tots^1

Ecfucadól Adultos 77G 240 4 1.W4

Edur.uión Es ecia 141 S4 1 0 22G

Pu^•n1(•; ItaK• clr iLUa+ dc tiul wcncionc+ I:•arAl:nt•+ ck•I hlin(.^ICriu dc Itducacilm, Aiiu LINI I.

A1 hacer un zoo^n sobre las distintas
utod:tlidades de la Edrrc^ción Espectcrl
(tahla IX) se aprecia una fuerte presencia
cle los sostenedores particulares subven-
cionados en las :íre:ts de Alteraciones del
lengu:tje (7'l,2%). En las otras moclalida-
ctcs los porcentajes se comportan cle ma-

nera semejante a lo que henios visto en los
otros niveles y tnodalidacles cle enseñctn-
za: cleficienci:t mental (33,2%), autismo
(27,8%), trastornos motores (2G,7°/u),
sordos (18,2%). La modaliclacl defieien-
cia visu:tl no pcesenta oferta particular
subvencionada.

TAIILA IX
Nríiu. de EE, segyín dependencltt adnainistrntiv^ y•^ ►eodalydctdes Edrrcncfón

Especia!•. Totc^! nacionctl. Airo 2000

De nilencix AdrNnistratlva

Mcxlalicluclca dc cnscdatua Mun PS PP Cor Tntal

Sordos 18 4 0 0 22

fkffcicnCin Alental 128 G4 t 0 l9i

f)eticiencia Visu:^l 4 0 0 0 4

Afteiación del Len tr.i'e LO 52 0 0 72

^I^I':ISC0171P5 AI0I01'CS t^ 4 t n t5

Autismo li 5 0 0 lA

I^UI'I11C: Iia!^A• (IC ltall Ati (Il' ti11I1^'CI1C^(N1C^ li^r(,I:urs (k•I M1linisic(i<^ dc liduciri(ín. AncA d^N^l.
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El fuerte porcentaje cle establecimien-
tos particular subvencionados cledicactos a
las «Alteración ctel Lenguaje» (72,2%) es
consistente con el vertiginoso crecimiento
que en los últimos años han teniclo las cle-
nominaclas «escuelas cle lenguaje». Este
clato nos muestra una vez tnls que, los sos-
teneclores particular subvencionados se
mueven Uuscanclo los mayores beneficios,
pero siempre equilibrando los costos de
implelnentar la enseñanza. Esto es particu-
lartuente cierto en la educación especial,
en cloncie los valores de la usE son tres ve-
ces mas que la educactón basica.

En síntesis, respecto cle la presencia
cie la dependencia particular subvencio-
naclo según los niveles cle enseñanza,
pociemos clecir que, desde la creación cle
esta estructura ctel sistema eclucacional,
los colegios de administración m^micipal
han perclicto eobertura en tanto número
cle establecimientos y matrlcula cle alum-
nos, mientras que los establecimientos
que más crecen son los estable^imientos
particular subvencionados. En 1980, los
primeros cubrian casi el 70% cle los esta-
blecimientos. A pesar cle este crecimiento
de la oferta particular subvencionacía ve-
mos que elLt es mayor en aquellos nive-
les cle enseñanza, modalidades y:íreas
geográFicas en clonde se pueden oUtener

mayores ventajas econóniicas (cladas fun-
damentalmente por la suwención recibicla
desde el Estado); sin embargo, en aquellos
ámbitos en cloncle los costos son mayores
que los beneficios prima la oFerta munici-
pal. Este es el easo cle la enseñanza tneclia
técnico proFesional y cle la eclucación es-
pecial, en doncle encontramos oFertas cie
los estableciniientos particular subvencio-
nados sólo en aquellos ámbitos que :ipa-
rentemente son tnás rentables.

ANÁI.i9I3 DE LA EFICIENCU llYl'ERNA
DE LA EDUCACIbN SUBVENCIONADA

EI primer elemento analizado se refiere a
las proporciones entre matrícula y el nú-
mero de establecimientos y cle cursos para
cacla depenclencia (tabla X). En este an:íli-
sis vemos que los colegios municipales y
particular subvencionados tienen, como
pronledio, un número de aumnos seme-
jante por establecimiento en ecluc:tción
parvullria y meclia técnico profesional; en
cambio, en eclucación b:ísica tienen mayor
volumen cle luatrícul:t los particular sul^-
vencionados y en enseñanza media cientí-
fico humanist:l, los tuunicipales. Por curso,
en camUio, no se oVservan cliferencias sig-
niFicativas en I q m:urícula de un:t y otra
modalidacl.

TABLA X
Relaciá^t etttre rrtatt7crrla y Nrírrt. ^K y nrí»tero de crrtsos, se^rírt dc^pc^ndenclct

^ílttttnist►ntir^ct.y nivele,r de ensertanza. Ario 200U

Matrícuta Núm. EE Nŭm. curiwe Matr/Ndm. r 7 ^M^(^inrcx^

nl^^^, rs na^„ rs nl^^„ rs na^„ rs na^^, rs
Parvulari:^ 1 i2.G77 97.102 L.50i I.GOl 4.812 i.2iG 5i 61 28 i0

I3:ísiri 1.ii1.207 8:49.58G 5.578 L.475 i7:G74 22.i70 2i9 ii9 i5 it3

nlcdia CH 2ii.818 141A8i 449 555 6 i5A i.844 52l 255 i7 i7

nledia'll' ]G9.011 14;i.015 48i i78 4.771 i.846 i50 i78 i5 i7

"Ibtal 1.8GG.7Li l.lZl.ltlG q.Oli 5.009 5i.G15 ii.29G 1.1G2 1.Oi3 I.iS 14L

Purnli•: c^mqx•nilin J^• Inlia^^reiri(+n I:^la+liai+'n 191urariunal. An+^ I^M^L Mini.a•ii+++ic I^:+h+r.iri+'ai.
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En segundo lugar, consideramos la pro-
porción entre matrícula y el número de cto-
centes de aula que trabajan en cada
dependencia (tabla XI). Este análisis nos per-
mite apreciar que los colegios particuíar sub-
vencionaclos tienen ostensiblemente más
alumnos por docente que los colegios tnuni-
cipales, en los tres niveles de enseñanza, al-
canzando la diferencia a 8 alumnos en
eclucación patviilaria y 11 alumnos en edu-
cación b:fsica, mmo promedio, por profesor.

Además, cuando anallzamos la titula-
ción de los docentes que trabajan en estas

modalidades de la educación subvencio-
nada (tabla XII), vemos que los colegios
particular subvencionados tienen mayor
porcentaje de profesores no titttlaclos", alran-
zando un 12% en la eduración básica. Enton-
ces, si bien estos colegios tienen menor
contratación docente, tienen mayor número
de docentes no titulados en sus planu.̂ ts laho-
rales. Esta sittlación podría del^erse al menor
costo que impllca contratar sujetos no titttla-
dos y a la inestabilidaci contractual que exis-
te en el sector particular subvencionado11 al
no estar regido por el Estaauo Docente.

TABLA XI
Relación entre tr:atrícr^la y ntírnero de docentes de atrla, segtín dependencta

adnainistratiua;y nir^eles de enseñanza. Año 2000

Matrlcula Núm. Docentea de aula ^Ome^Odoc Mun Matr/Nám.

Mun PS Mu PS b un PS

Parvularia li2.G77 7.102 4.702 2.67G 28 2 iG i

B:isica 1.ii1.20 8i .58G 44.1i7 20.276 i0 2 41 4

hledia 4'. 28 .4 G. 24 l 28 5
T tal 1.SGG.7'L 1.221.18fi 6. 48 2. 0 28 7 1

PUCIIIPI (aN11i7Cn(NU tiC IIIIUnII;I('iBn ILSI:1(I4Wi(:1 licluc:(cional. A:x^ 21M11. Mini.c:c:io ck I^lur.:ritífi.

TABLA XII
N1í^ra. de docentes de anla, se^tín titti/ación, dependencia adniUrtstratir^a,y ^tir^eles

de enseñanza. Año 2000

Ntim. Docentca de attla Nfim. I)ocentd Tltttbtdos N^m. Doccnte$ No
Titulados

i• un P i PS hlu i PS

Parvularia 4.7 2 ".G 6 4. 0 2. 2 ]O1
B:ísir,t 44.1 7 "l0." 76 7. .7 2.17G l.4
Dlecli^ 1.7 . 8 1 5

T t:d . 8 i. .4 2.' i 2.755

i'ut•rnc: c.^nixtixlk^ Jtr In(:atn:(rilxi l:vaJfmiit7: 1!ciuc,(ticNUd. A:x^ NMiI. Minluc:io dc liclua:ci^ki.

^(11) P:(r.( tr.dxij:u• oano profesor sin tener el tíado p(vfesional es rxeesa^io conru con una autariz(cifin exprcsn
ciel hlinisterio cle &lur.^ción.

( I L) las reL•(etones lahorales de los docentes varían según se trate clel sector público o prlvaclo, así paci
lav docentes de estableclmientos m(midpales rige el Estatuto f)ocente (creado pnr los gobiernos demcx;:íticos)
y pai.( los restantes profeso(•es el Cbcllgo del TrabaJo. EI Escatuto Docence, entre su muchas normas, rstablece
la carrera funclonaria, escalas de sueldos, negociadón colectiva, etc., en cambio, el Cckiigo del T'r.ibajo rstable-
ce las mismas condiclones cle cualquier otro tralr.(jador.
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Otro :tspecto cle la efieiencia interna bas moclalidacles. Este clato nos muestra
analízado es el pronleclio cle asistencia clia- que el sistetna educacional chileno acíemás
ria a uno y otro tipo cle establecimiento (ta- de aumentar su matrícula escolar en los úl-
bla XIII). Es[e an:ílisis permite apreciar que timos años, awnenta también su asistencia
los porcentajes son bastante altos en am- promecíio cie (os alumnos a clases.

TAI3I.A XIII
Matrícz^la y asistencia rnedia. A^io 2000

1Nunld al Particular Subvcncíonada

Asistencl:t
96 :tsistencla

Asistencia
4b asistencla

Región blatrícula
Promedlo

lvledia Matrículn
Promeclio

titedla
171e^i

Tot:d 1. .W2 1.7 1.4i2 l.i 1.^0i.7G0 1.21G.G4 .32

puciuc: Sianlxvtdict Jc Inlitnn:u^icíft li+iacli,rliia R.clui,tcl^nr.il. Ano 21NIL M1llni+lt•riu dc I:clutaci^ín.

Sin embargo, el escaso núnlero cle
inspectores cie subvención ( que prccisa-
ntente veril'ican l:t :tsistencia ciiari:t) y el he-
cho de que los recursos que reciben estos
establecinlientos clepencla cle esta variable,
puecle estar inciclienclo en la nl:tgnitic:tción
de estas cil'ras que, por ejetllplo, parecen
neutras respecto cle las enfermeciacles est:t-
cionales ( gripales u otr:ts), que afectan a la
población escolar. Por ejemplo, Pablo Gon-
x:ílez" al retérirse a este te[tla, citanclo un
estuclio clel MERCOSUR, señala que Argen-
tina tiene un prameclio cte asistencia a cla-
ses cle 59,9%, Paraguay cle 609io y lirasil cle
G3'%; es clecir, Chile tiene un pronleclio sig-
nificativa y curiosamente mayor.

En términos generales, :11 cOtllparar las
CIOS IllOCialiclacles eclucacionales que of're-
cen eclucación suVvencionacla venlos
que los colegios particuíar suwenciona-
clos son una cl:ua competencia p:tra los
colegios municipales, al punto que las f:t-
milias paulatinantente ltan canthi:tclo a sUs
ltijos a estos establecimientos, los cuales
tienden a ul.^icarse principalmente en el
sector urbano cle las grandcs ciudacles y
: ► tencler :t sujetos cie clase meciia y meclia
b:tja. Aparentemente su oferta eclucacional
se estructura en funrión cte obtener nt:ryo-

res beneficios econónlicos, con lo cual se
ohserva que su presc nci:t es mayor en
clonclc. la inversión es menor y la suVven-
eión estatal tu:tyor. Aclemas se aprecian cli-
ferencias en la optinlización cle recursos,
puesto que ]os cíatos nos muestran que tie-
nen m:ís alumnos por sala y una mayor
proporción cle alumnos por profesor, a la
vez que una nlayor proporción de contr:t-
taeión cle proFesores no tkulaclos.

COMPARACIÓN AL INI^RIOR DE LOS

E5TASLfCIMIENT03 PARTICUTAR

SUBVI?NCIONADOS

A continuación reali•rairenlos un an:ílisis cs-
pecítieo cle los estableeimientos particular
subvencionados. P.ir:t cllo, utilix:trcmos una
clasitir.teión cle los sosteneclores, que clistin-
gue tres categorí:ts, según los o^jetivas que
los car.tcteriz:t. Asi dit^renciantos entre soste-
neclores vinculactos a cliversas cienomin:trio-
nes religiosas, a instituciones sociales y:t
organi•r.aciones privactas (tabla XIV). Las
categorl:ts utilizaclas cn cstc apartado
surgen clr~l analisis de los misntos ctatos, cs
clecir, hemos construiclo estas •etiquetas•
luego cle revisar ca<la uno cle los 3.59i re-
gistros existcntes cn las l^nses c1e clatos clrl

( li) Ver refemncia rn lutp:l/www.unicef.cl/crnu•oclcx/txlf/rlnancinmientc>_ecluc;tcictn.pclf
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Ministerio cle Gducación y procecler a su nomUre del sostenedor, su Rol Único Tri-
:tgrupación por afinidad, ya sea por el butario (RUT) o el nombre del colegio.

TABLA XIV
Disn•ibrrción de los colegios particrrlar• srrbr^ncionados, segrén tipos de sostenedor

Núm. EE % Matricula %
Reli ioso 812 26 2 4 4.7 i G

Soclol 1Gi . 8 5
Privado 2.121 747.107
Total . 4!^ 1. 77.684

I^uchuc: 1?I:dxx,iricin ixcq>fa :c Ixmir ck liasc ck cL•ucw ck Subvax•kwx•x IMt^l:utw ckl Mintwctiio dc IiJucacicítt. A^in rNii.

Lo prinlero que aprecianlos en esta tabla
es que el princip:^l actor al interior de los co-
legios particul:lr subvencionados es el grupo
contornl:ulo por los sosteneclores »privados»,
seguiclo cle Forma nluy distante por los cole-
gios «religiosos» y nlucho nlás atr.is, por los
colegios vincul:rdos a grupos »sociales». Sin
emb:trgo, al consiclerir la nlatrícula, vemos
que l:r clistancia entre privaclos y grupos re-
ligiosos se acorta. Esta información nos
tuuestra que la eclucación particular sub-
vencionada es una actividacl primariamente
clesarrollada por particulares y secuncL•iria-
mente por grupos cuyos oUjetivos son stxia-
les. SoUre este punto es necesario recorctar
que en Cllile los requisitos para constituir-
se en «colaboraclor de la funcián ecluc:ttiva
clel lstaclo» son b:tst:tnte genetales, con lo
cuul el sistenl:t perniite y promueve la in-
corpotación cle ptzícticamente cualquier in-

dividuo o gntpo que desee h7cerlo. Se tra-
ta entonces de un sistetna abierto, que no
posee límites cle incorporación y esc:tsos
mecanismos de sanción. Bn los siguientes
ptrrafos tniraretnos con ntiís detalle este fe-
nómeno, analizancto en p:trticular la ofetta
educacional cle cada subgnlpo.

SOS7'ENEI^ORES REI.IGIOSOS

Utilizaremos la categoría «sosteneclor reli-
gioso» para referirnos a aqttellos repre-
sentantes leg:tles vincul:tdos :t alguna
lglesia. AI aplicar esta categoría :t los esta-
blecin^ientos subvencionaclos se aprecia que
en su interior es posiblc clilerenciar tres sub-
gntpos: Iglesi:v Católica, Iglesias F.vangélir.ts
y Otcls Iglesias (tabla XV). A continu:tción
describiremos el comportamiento cle cada
uno cle estos subgrupos.

TABLA XV
Dtslriónciórr de !os colegros par7icr^lar• snbvencionados, segrírr ttpos de sostenedor

Ntitn. EE % Matrícula %

1 Iesia C.:rtólica G74 82 i.4G2 87 S

I Icsias tivan>élic:a ti4 1G 5 54.15 11 c

Ou'as 1^lesi:^s 4 U G 1 147 0 i

'1'a;il 81_> l00 454.7Gti I(X)

rucnir: lil:dwx'arirín l^icryiia a ltinir d^• 14a.v^• clc d:uro dc tiul^rcnrinnas I^xrd:ucy ck•I Mini.^lcti'iu clo ISclucari(xi. An^^ l^N^I.

__ _.__, _.

(14 ) lil tot::l dc rsiabirrimicntos p:utirular subvencionados es de i.59•f. Sin emlr.u};o, StR) dc cllos no ha

sidc^ posiblc cL•isifir:trlos por f:tlt:t de información en Ia base cle datos.
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Iglesta Católica

EI princip:tl grupo religioso con presen-
cia en el sistema escolar chileno es la
Iglesia Católica. Esta vinculación es tam-
bién la niás antigua y, sin clucla, anterior
a la existencia clel sistema eclucacional
tal crnno lo conocenios hoy ctía. Un hito
cíe esta vineulación es la ciisputa entre lai-
cos y católicos clel final cíel siglo XIX's en
que la curia clefenctió la libertacl de ense-
ñanz:i frente a la educación obligatoria que
planteaban los grupos llber^les e ilustrados
cle la époea. Cien años clespt.)és cie esa dis-
puta, se aprecia que los colegios católicos
mantienen una fuerte presencia tanto en el
subsistema particular pagado como en el
subvencionaclo"'.

AI analizar l:t presencia cle los estable-
ciniientos católicos, según la región y el
:írea geogr:ífica en la que se ubican, se
aprecia que estos establecitnientos se clis-
tribuyen por toclo el país, preferentemente
en el sector ur^ano (73%) y que la cliferen-
cia lo hace en sectores rurales, sienclo en
su m:ryoría colegios vinculaclos al Magiste-
rio cle la Araucanía". A1 realizar un clesglo-
se cle las instituciones católicas que
aclministran est:tblecimientos eclucaciona-
les, se :tprecia que funclamentalmente esta
labor es realizacla por congregaciones reli-
giosas (que aclministran 248 esta^leciniien-

tos eclucacionales), por instituciones laicas
(235), algunos obispaclos (53), algunas pa-
rroquias (20) y 2 seminarios.

Por otr:i parte, al analizar el nivel so-
cioeconómico cie la población que asiste a
los colegios católicos se aprecia que atien-
clen a 395.478 alumnos, cie los cuales el
66,29% tiene un Ínclice cle Vulnerabiliclacl
Eclucativo (IVE^") menor a 50%, mientras
que un 33,8% tiene un IVE mayor a 50^Yo.
Es clecir, sólo ttn tercio cle la población
atenciicla por estos establecimientos perte-
necen a la clase con m^s necesiclacles so-
ciales. Nuestros clatos nos muestran
ademíts que 318 estaUlecimíentos católicos
^Rilizan el mecanismo de financiamiento
comparticlo (47,89io), es clecir, que estos es-
tablecimientos religiosos católicos acleni^s
cle recibir la subvención estatal, cobran a
los paclres un pago mensual. Estos clatos
nos muestran que la Iglesia Católica tiende
a clesarrollar su oferta educacional en los
sectores cle clase meclia.

Un ejemplo cle la aclministraeión cie
colegios particular subvencionacios cle acl-
ministración católica es la Pundación Pia-
marta, quienes aclministran tres colegios,
con una nlatrícula total cle 14.571 alumnos,
lleganclo a tener sobre 6.000 alumnos ma-
triculaclos en un solo colegio (que aciemas
funcionan en jornacla escol:u• cotnplet: ► ).

(15) ^ste prcxeso rs dcscrlto por Uonzalo Vial en su libro Hislarin rle Chitr, c:n cl c:tpítulo •la rt^uricla
eclucacional».

( t6) A niva) nacloital, I q Iglesi:t C:uólica oi1enta a sus respectivos colegios :t través cle ork:^nizariones

como la Vic:n•í:t cle Ia L?clucación y Ias tres rn^i;.

(17) Esr.i institución tiene sus orígenes en I:t Congregación C;ipuchin:t y clesan•olla su lolx^r eclticacinnal

en las zonas nn^:tles cle la IX y X reglón, atencliendo principaimenfe :^ :tlumnos cle iaz:^ mapucitr.

(18) L'I Ínclice de Vulner.tl,ilicl:[CI ECIUC:ttiva (rve) es un Inclicaclor consu•ulclo Ix^r L•t Juttta cle Aueillo li+rolar

y Der.ts (n^^,\I`.H). $eg1111 CI COn1^et1CIl0 CIe II1F01'lllación Est:adíslir.t clrl ^linisterio cic Cclucacicín, este ínclicr ^es

el porcentaje prameclio ponclet.ulo cle Lts necesiclacles insatistech:ts cle los esCOlares que se ^ncentr.tn en el es-

tablecimiento. Tales como: escolarid:ul m:uerna con eclucación tr.ísica incomplet:^, nccesiciacl dent:tl, <li^ficlt clc

peso p:u•a la eclacL. Si blen, explícitamente este íncHce no expresa ni^•el scxicxconcíntico, es un clato usaclo ha-

bitualmente en ese srnticlo.
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TABLA XVI
Estableci»cientos administrados por la Frindactórt Piamarta, segrin matrícr^la y niueles

Nivel tnatrícula

Esta^tecimien[o P1rvulos Básica Media CH Medla TI' Total

Caralina Llona de Cuev.^s 516 4."l90 1.617 79 6.502

Cole io Piamarta 536 4.293 1.325 0 6.154

Cole io uan Piamarta 157 1.209 467 S2 1.915

Toail 1.209 9.762 3•325 120 14.571

I'ucrnr. ILrK dc cLucr: ck tiul>vcrx•ionen I:vct^4raw ckl Minislcric, ck t°.ckrc^u^idn. Año 21Mi1.

lylesias Evanyélicas

La l]istoria cle la •participación de las Igle-
sias Evangélicas en el sistema educacional
es bastante desconocida en nuestro medio.
Sin embargo, se puecie apreciar que exIs-
ten colegios de vinculación protestante tanto
en el subsisten]a particular pagado como en
el particular subvencionado. Asi, la recien-
te aprobación de la Ley sobre igualdad cle
cultos y el constante autnento de este co-
lectivo (que los señala con un 239^ de acl-
1]esión en los sectores populares), nos
Ilevan a cliFerenciarlo con]o un grupo con
objetivos propios a! interíor de los colegios
particulares subvencionados.

Las ctiversas iglesias evangélieas acln]Inis-
tran un total de 134 calegios, en su n]ayorla
pertenecien[es a diversas denon]inaCiones
pentecostales. La Iglesia Adventista clel
Séptimo Día, la Corporación Metodista,
la Sociedad de Educación Rural Cristía-
nct y el Ejérc'tto de Salvación constltuyen
los principales administraciores cle colegios
subvencionados. Otwas denominaciones
pentecostales administran 47 estableci-
n]ientos, aunque cle manera Inorgánica en-
tre ellos. Luter.lnos y anglic:mos acU]]inistran
un par de colegios cada uno (en este últin]o
rlso culn]inistran una escuela para niños
sorclos en la ciudad de Tennlco).

Gn torá^l, los colegias evangélicos atien-
cien a 54.159 alumnos, cie los cuales, en en-
señanza b.ísica, 64,5% tiene un [VE menor a
5(P/o y los restantes 35,5% un IVE n]ayor a

50'1/0. Es ciecir, sólo un tereio cle estos estable-
cL]]ientos están atendiendo a aluranos con
mayores diFicultades socioeconótnicas, al
igual que ocurre con los colegios católicos.

Otras Iylesias

Al interior cte los colegios particular sub-
vencionados adscritos a alguna denomina-
ción religiosa encontran]os tan]bién cuatro
colegios que pertenecen a lo que henios
denon]inado de tradicián no católica. Éstos
son tres colegios de la Fe Bal]aí (agn^pa-
dos en la «Asat]]Ulea EspirItual Nacional
Bahai Chile•) y uno de la Logia Masónica.
Se trata de colectivos muy pequeños y espe-
c[ficos, pero resulta interesante destacarlos
como experíencias educativas no convencio-
nales. No es tnucho lo que puede decirse
de elios pero, por ejemplo, salxmos que
dos de las escuelas Bahai se ubican en la
zona rural de la IX región y que posible-
mente atienden a alumnos de raza mapu-
che; y el tercer establecimiento Bahai,
ubicado en la Región Metropolitana fortna
parte del proyecto «Líceo para Todos•, or-
ganízado por el Ministerio de Educación y
destinado a los establecimientos de ense-
ñanza media que tienen mayores porcen-
tajes de deserción escolar.

En tanto, el colegio perteneciente a la
l.ogia masónica se aclscribe a la enorme tra-
dición educadora de ese movimiento, pero
sin en]bargo no se lia r.tnalizaclo a través cle
esta modaliclacl cle funcionamiento clel siste-
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ma escolar chileno, o por lo menos, no lo
ha hecho usancio su propia clenominación.

En resumen, respecto cie los colegios
religiosos vinculacios a la educación parti-
cular subvencion:tcla poclemos señalar:

•^ Se trata cle la seguncla climensión al
interior cle los colegios particular
subvencionacios, que representa un
"l69'o clel total cle estableeinventos.

• Su princip:il actor es la Iglesia Cató-
lica y su acción es ciesarrollada por
cliversas instituciones seculares y
laicas, en zonas urbanas y de clase
meciia cie toclo el país.

• La princip:tl presencia evangélica
en el sistema eclucacional se vincula
la Iglesia Aciventista clel Séptimo
Dí:t y la Iglesia Metoctista.

• Existe un funcionamiento clistinto
entre estos grupos, ya que la Iglesia
Católica actúa más centralizacla-
mente que las Iglesias Evangélicas.

SOSTENiDORTS SQCIAI.ITS

Un segunclo grupo que hemos diferencia-
cio producto del analisis cle los colegios
particular subvencionacios se retiere a un
níut^ero cle instituciones cuyos o^jetivos
se encuentran en el sector social. La carac-
terística común a tocias ellas es que corres-
ponclen a organizaciones sin fines cte
lucro. Así nos encontramos cqn que exis-
ten una serie cie agrupaciones cle cliversa
ínciole aclministranclo este tipo de colegios
(tabla XVII).

TABLA XVII
Ntíiu. de EE ^dnl^rtlstrados pw^ •sostertedores soc^ales^

Núm. EE % Núm. EE %

E3eneficenci:t 90 55.2 Dla uche i 1.8

Funcl:^ción ii 20.2 Slnclicato i 1.8

lim resarict) 22 1i.5 Colonia i 1.8

ONG 5 i.l 1)e ttiva 1 0 6

Universicl:^d i 1.8 Total 16i 100

Pu^•rnc: I?Ialwwaci^ín propi:^ :^ Ir.^nir ch• li:^^• di• cL•u^w ck• tiuhvivx•iax•.y i:uY^l:aa•s ak•I hllnl.ucri^, ikr ItcLu:^rd'ai. Anu 1^wi1.

En total, encontruuos que 163 estable-
cimientos son aclministracios por cliversas
org:lnizaciones cle c:tr^cter social. Esta cil'ra
signifir.t un 5,2°/u clel total cle estableci-
niientos p:lrtictllar subvencionaclos. Tienen
una matricula cle 75.787 :llumnos.

Be ► rc^/'rcc^i`rci«

En el interior cle este subgrupo encontra-
mos yue existen cliversas organizaciones
sociales q cln^inistranclo estaUlecimientos
eclucacionales suhvencian:ulos por el Esta-
do. Hell^os ciiviclido 1:l informaeión en clos

categorías, en t:tnto clesarrollan su acción
con nirlos con cléticit cognitivos o sociales.
Así encontratnos que existen 47 esta^leci-
mientos aciministraclos por sosteneclores
particulares vinculactos a agntpaciones cle
:lyucía a niños con cléficit cognitivos. Se
tr:lta cle organizaciones destinadas a la so-
lidaridaci con niños que paclecen cie cliver-
sos tipos cle cléficit: autismo, clown,
ceguera, etc. Varías cle estas organiz:lcio-
nes corresponclen a institucianes fornlacl:^s
por los propios padres, aunque la princip:tl
es la Punclación Corpararión cle Apoyo al
Niño Lin^itaClo iCOANII.), que :ldministr:t 2^i
establecin^ientos en toclo el país.
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Por su p:+rte, encontranlos Cambién
que existen 4i est:iblecimientos eclucacio-
nales act+uinisU•aclos por organizaciones
cuya finaliclacl es :ttender a niños que su-
Fren :+lgún cléficit social. Si bien la princip:+l
cle ell:ts se trata cle la Soeieclacl cle Instruc-
ción Prim:u-ia, traciicional institución clesti-
nacla :t l:t acción social, gran parte de las
restantes son organizaciones cle protección
cle clerectios cle tuenores en situaeión irre-
gular, fundamentahnente de aUanctono; tal
es el caso de la Fundación Mi Casa, Conse-
jo cte clefensa del niño, Aldeas Inl'antiles
SOS de ConcepcIÓn, etc."

Frrudacio^tes

El análisis cle las Funclaciones muestr:t que
24 instit^+ciones de esta n:uuraleza aclmi-
nistr:tn ^^t est:tblecimientos eclucacionales
urbanos con una tuatrícula total cle 2^.571
:tlumnos. Algunos ejemplos cie estas Ftrn-
claciones y su l:tbor eclt ►cacion:tL•

La Pt+nclación Don^ingo Matte Mesías
:tclministra tres establecimientos en la co-
mun:t cle Puente Aito, que imparten eciu-
cación básica y medi:t técnico
profesional. Por su parte, la Punclación
l:m:t Pérez también acltninistra tres est:t-
bleciniientos de ln comuna de La Cisterna,
en la Región Metropolitana. La Fund:t-
ción Hern:ín Cortés clesarrolla su labor
ecluc:tcion:tl en I:+ Quinta Región en l:ts
comunas de l.iur.+che y Quilpt+e. Aduti-
nistra el est:+^lecimlento,foseph Lister
School, en cloncle se imparte los niveles
cle eciucación cle parvulos, eclucación
b:ísic:t y tnecli:t cientíFico ht+n^anist:t; acl-
ministr:t aclem:ís los est:tblecimientos
Centro [ntegral Ecluc:teional Lincl:t Co-
rre:t, que se especialízan en la eciuc:+-
ción especial en :tlter:tción del Icngu:tje y

eclucación especial para sorclos. En el sur
cle Chile, se encuentra la Funclación EI Pi-
lar (Aneuci, X Región), que aclministra clos
est:+^lecimientos, uno que imparte ecluca-
ciGn cle patvulos y básica, y otro que conl-
L^ina enseñanza meclia científica y técnico
prol'esional cle la rama comercial.

Dos casos particulares cte este tipo cle
funclaciones en tanto son mostradas h:ibi-
tualuiente como experiencias exitosas por
lograr buenos resultados en sectores po-
bres son: l:t Fundación Barnechea, ubicada
en la comuna cle ese mistno nombre, la
cual acluilnisua clos establecimlentos en los
que se imparten toc ►os los niveles cle eclu-
cación, incluyendo las r:uu:ts de enseñanza
media técnico proFesion^l comerci:tl y téc-
nica. Los alumnos que :tsisten q estos es-
tablecimientos tienen un Ínclice cle
Vulnerabilidacl cle la )utvnet3 menor :tl 2O<Yo,
lo cual nn+estra que no se trata cle :tlumnos
cle escasas concliciones socioeconómic:ts;
y L:t Funclación Marceto Astoreca Correa,
funclacla por un grupo de proFesionales cle
clerecha y que Uev:t el nombre cle su c:tris-
tnistico líder, muerto tempranamente. L'ste
establecituiento atiencle :► 479 :tlumnos, en
eclucación parvularia, basic:t y meclia cien-
tít7co huntanista; ha siclo mostr.ulo, por el
Centro de Estuclios Ptíblicos, como un
ejemplo cle I:tbor social en sectores popu-
9ares, clebiclo :t los altos puntajes qt ►e HnN
obteniclo sus alumnos en la prueba simce
(en la última prt+eb:t obtt+vo un punt:tje cle
293 puntos en lenguaje y 284 en m:ttemati-
c:ts). Sin emb:trgo, al analixar la inl'ornut-
ción disponible, llama la atención que el
Ínctiee de V^+Inerabillclact cte este colegio es
b;tstante menor ciel que poclría esper:+rse
(27,4%), lo cual implic:t que no atienclen a
una pobl:+eión vulnerable clescle el punto
cle vista social.

( l9) I:I est:[bledmiento m3s particul:[r de es[e gn^po lo constituyc la Escuela Villa I3:rviei:l, aclminisU.[do
por la •O[g;^niGUlón Conxmi[aria de f^san•ollo Social Perquilauquén•, r:[zón scxial del gnipo de ;ilem:[nes co-
ncxido como ^Colont:+ nignidad•, cuyo líder se encuentra próA[go de la jcisticia chilena por :+ci[ssdones dr tx-
dofili;+. Nesul+:[ curioso que una organización sospechosa de es[os dell[os ;[chninistre un es[ablecimlen[o
eclucacion;+l con i^ecuisos provenienres de la subvención del Estado.
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Entpr•esarial

El análisis cle los clatos tnuestr.t que existen
22 estableciniientos particular subvenciona-
cios vineulaclas a cliversos gn ►pos empresa-
riales. Lo primero que hay que clecir so^re
esta vinci ► lación es que se tr.ua cle una rela-
ción c(ístinta que la que se establece a trtvés
cle las «Cotpor.tciones Educacionales•, la cual
ha siclo la form:t aaclicional en que las org•.t-
niuiciones empresariales se han relacionaclo
con el sistenLt escolar ciescle 1980, cuando se
crea el acn ►al sisten^t ec}ucacional <le acttni-
nistr:uián clelegacl:t y se }e genet•an unas re-
glas específic:ts para su funcionamiento:
uasp:tso cle la aclniinisttnción cle liceos técni-
co proFesion:►les y un cálculo cle l:t suUven-
ción escolar clistinto : ► I cle los colegios

particular subvencionaclos, basaclo en la
asistencia mensual y no en la : ► sistencia
cliaria, lo eual les ha penniticlo est: ►r nienos
someticlos :t los vaivenes cle la : ► sistenei:►
cle los alumnos. Lo siguiente es que, miri-
clo en perspeetiva de tiempo, el número cie
establecimientos vinculaclos a Corporacio-
nes Eciucacionales se ha tll:tnteniclo más o
menos estable (70 colegios), con lo cual
resulta curioso que aumenten su número
por la vía c}e aclnúnistrar eolegios suUven-
cionados, y como veremos a continuación,
muchos de estos pertenecen a las nLSmas
Corporaciones (tabla XVIII). No sabemos
cul►l es la r:tzón por la cual estas institucio-
nes en^presariales deciclen administrar es-
t:tblecimientos eclucacionales por vías
pal alelas.

TABLA XVIII
Relnciórt erztr•e eslablecintlerrtos adntlrtistrc^daspor irrslttrrciones entpr^saritrles

Cor ración lem resazrial Núm. E>L Cor Nŭm. CC PS

Col or.lclón Des:lrrollo 5oc1:11 clel Sector Rwal 11 4

funclación Naciona) clel Comercfo 10 2

Cor or.lción G'clucaclonal cle la ConsUYlcdóti 5 1

Funclación Alminlnte C:Irtos Conclell 1 l

Soeieclacl N:IClonal cle (•linería 1 1

COI OI:IChII t!CIUC:ICIOnaI tnSIIIUIO CICI AI:II' 1 1

Pucnlc: Ik^w• ck^ J:n^^. ck• 5uh^•cnrkxmn I;viv^lan•s ck•I hHnislcrin ilc I?^Iur.ICRín. AIH^ 111r11.

Apreciamos que existen otros estable-
cimientos educacion:tles que son adminis-
traclos por grupos empresari:tles que no
tienen vinculación a las Corpor;tciones
Empresariales. )`ste es el caso de l:t empre-
s:► estatal clel cobre (Coclelco) que aclminis-
tr:► seis esta^lecimientos en las minas cle
Clwquicltllata y L'I S:tlv:ulor, yue atienclen
los niveles parvulario, basico, medio cien-
tífico h^ ►manist:t y técnico profesian: ► 1 (co-
nterci:► U, con una m: ► trícula total cle 4.52^
alumnos que, suponenios, se trata cle lljos
de sus U•:tbajaclores. Adem3s encontratnas
: ► la Corpor: ►ción educacion: ► I y cultur:tl
F.n^prencler, que depencle dc Ia empres: ►

constrt ► ctora Socovesa, Ia cu:tl se h:t orien-
tado :t tr:tbajar en sectores pol.^res cle las
ciuclacles de Temucn, Osorno y en I: ► ca-
muna cle la Floricla en la Regián Metropo-
litana.

Aclem:ís de estas gr7ncles institueiones
eneontranios una gran cliversidacl cle orga-
nizaciones soci:tles que acln^inistran esta-
blecimientos educacion: ► les. I:ntre ellas
destac: ► n tres Organizaciones No Guberna-
mentales ( ONG) que aclministran tres esta-
blecimientos particular subvencionados;
encontramos tant^ién tres est:tblecimientos
eclucacionales clepenclienclo de institucio-
nes vincul: ► cl: ►s a Ia raza mapuclte. Se tr: ► t:I
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cle tres instituciones indepenciientes entre
sí, que funcionan en la Novena Región, dos
cle las cuales son escuelas básicas rurales con
una matrícula menor a 100 alumnos cacla
un:t y la tercera, ur^ana, orientact<t h:uia la
educación cle aclultos. Los clatos tnuestran
adem^ts que algunos sinclicatos han asumi-
clo la adtninistr:tc[ón cle estableciut[entos
educacionales, así el Colegio cle Profeso-
res, a través cle su clirección regional en la
XII Región, adn^[nistra un jardín [nFantil,
con una matrícula de 236 alutnnos. Se trata
cle una experiencia curiosa, ya que el Co-
legio de Profesores, en tanto principal or-
ganización gremial docente, se ha opuesto
sientpre al Func[onani[ento de los colegios
particul:tr subvencionaclos. Así misino, el
Sinclieato de Empleaclas Domésticas cle la
V Región q ctministra un establecim[ento
cducacional en la ciucíacl cle Viña clel Mar,
clirigido a aclu[tos, clel nivel bás[eo y mecfio
cientíFico huntanista (seguramente se trata
de una experiencia cle apoyo a sus asocia-
clas). Aclemás I:t Cooperativa cat»pesina cle
Chol Chol, en la IX región, aclm[nistra un
establecim[ento técnico profes[onal agríco-
la con una matrícula cle 212 alutnnos. Por
otra parte, encontraiuos también una expe-
riencia niuy particular de un estableci-
niiento ecluc:tcional cuyo sostenedor es un
club cleportivo (Club Deportivo Los Halco-
nes). Se trata cie una escuela rur:tl tEnido-
cente que atiencle una matrícula cle 22
alumnos, ubicact<t en la provincia cle Pale-
na, en la Región de Los Lagos (una zona
iuuy aislacla clel sur cle Ch[le).

Tres un[versiclacles tamUién aclminis-
tran establecimientos eclucacionales parti-
culares suwencionados: tanto la Universicl:tcl
cle L•i Seren:^ como la Universidad Católica
cle Valparaíso se vinculan a través de sus
Facultacles de Educ:tción, y aclni[nistran
los niveles de enseñanr.a basica y media
científico huntanista. Suponemos que esta
relación posibilita a l:ts Universidacles es-
tablecer lugares de práctica clocente de sus
propios alumnos. Por su parte, la Funda-
ción nuoc, aclministra un establecimiento

de enseñanza meclia técnico proFesional,
que imparte las ramas coniercial e[ndus-
trial. Aclemás cle estas instituciones univer-
sitarias, encontramos que la Sociedacl
Colegio Santo Tomás, ubicacla en Puerto
Montt, adiu[n[stra un establec[miento eclu-
cacionaL Esta socieclacl se vincula a la Uni-
versiclacl Santo Tomás, depencl[ente ambas
de la Corporación Santo Tomás, organiza-
ción educacional que administra también
el Instituto ProFesional Santo Tomás y los
Centros de Formación Técnica Propam y
Cidec. De este modo, la Corporación Santo
Tomás deL^e ser uno de los ejemplos más
claros de un sistema educacional privaclo
que se desarrolla por todo el sistema eclu-
cacional, ya que atienden al nivel parvula-
rio, básico, meciio cientíFico humanista,
eclucación superior no universitaria y uni-
versitaria.

Resutuiendo sobre el análisis cle la
presencia cle cliversas :igrupaciones •socia-
les• partic[pancio en la acitninistrac[ón cle
colegios particular subvencionado, pocle-
mos ciecir:

• se trata cle un número reducido de
establecimientos e instituciones, en
relación a las otras clasificaciones
que hemos constru[clo (•religiosos«
y «privados•);

• en general, se tr.tt:^ de grupos bas-
tante clefinidos y con una tr.tyecto-
ria reconocicla a nivel rutcion:tl, en
donde sobresalen las instituciones
de beneFicencia;

• sorprencle la preseneia cle cliversas
empresas, ya que ltabitualmente su
relación con el sistema educacional
ha siclo realizada a través de las
•corporaciones eclucacionales•;

• se aprecia que la presencia clc otros
coleçtivos (otvv, sinclicatos, univer-
siclades e induso un club cieporti-
vo) es bastante pequeña;

• se aprecia, por ausencia, Ia falt:^ cle
presencia de nwchos otros colectivos
que p:trticipan cle nuestra sociecl:td.
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$OSTENEI^ORES PRIVAf^OS

Aclem:ís de los colegios vinculaclos a gru-
pos »religiosos» y a grupos «sociales», he-
mos generaclo una tercera categoría que se
distingue en tanto su naturaleza legal. Se
trata cle.iniciativas cuyo objetivo principal
es la aclministración de establecimientos
educacionales particular subvencionados,
a diferencía cle los colegios religiosos y so-
ciales en cloncle existe ttn objetivo mayor
en el cual se inserta la acción educativa.

En esta clasificación clistinguimos
clos subgrupos: »particulares• y •sociecla-

cles•, que en total aclministran 2.121 esta-
blecimientos educacionales, con lo cual
constituye el principal actor al interior clel
total cle los particulares subvencionaclos
(63%). Al clesglosar la inforuiación, se ob-
serva que 72,7% constituyen cotegios »par-
ticulares» y 27,2% a» sociedacles», sin
embargo, al consiclerar su ntatrícula apre-
ciamos que ambos grupos tienen sobre
350.000 alunlnos (tabla XIX). Es clecir, aun
cuando los particulares aclministran tuás
establecitnientos, las socieclacles concen-
tran m^s nlatrlcula. Ambos gn+pos son prín-
cipalmente urt^anos.

TABLA XIX
N^í+re. de establecimtentos, segrín área geográ/'ica,y ^rcatrícrrla

de lar »sostenedores pi^t^ados•

Urbano itural Tolal

Nú n. - h ^t íc iL•^ N"m. !^ tr' u a ú i. E hl:u ícula

P:uticul:u^es 7i 1.121 % i0. 1. 42 2.100

ie ades 4.G ' 4 .217 48

1'otal 1.527 710.247 4 iG.8G0 2.12t G40.

Fucnic: t?I:dxx.aibn pn^pia a+xmlr ck• It:^w^ ik' (ial<Nf (k tiUi1Vl'IR'^Olll'S I.KYli:ut^x ck^l Mlnlwcriu ck• Gdur,u•i^5^i. An<^ rN^+.

Pnr7ictrlares

Denominanios •particulares• al grupo cle
estableci^nientos particular subvenciona-
ctos que, en la base de clatos clel Ministerio
cle Eclucación, ligur•a como sosteneclor una
persona natural. Su matrícula total es cle
392.100 alutunos, la cual tiencle a concen-
trirse n^:tyorítaríamente en el sector urbano,
en estát^lecímientos entre 150 y S00 alumnos
(44,9%) y m5s de 500 aluuinos ( 249^0). Nues-
tros clatos tuuestran que tuayoritariamente
este grupo cie sosteneciares adnŭnistran 1 es-
tablecímiento eclucacional cac^t uno: 1.'257
sosteneclores ( 83,6^3'0); los restantes aclmi-
nistran entre 2 y 7 establecimientos.

Atgunos ejemplos de estos sosteneclo-
res son: a) Filotnena N:trváez, quien, segítn
los cl:uos basaclos en el Rol Único 7'ributa-
rio (Rtn'), aclministra 7 establecimientos ur-
Uanos cle cducación parvularia, lxísic:t

uieciia científica humanista y meclía técníco
proFesional (comercial e inclustrial) en clis-
tintas cotnunas cle la Región Metrnpolitana,
con una matrícul:l tot<tl cle 12.5"l4 alumnos;
b) Francísco Fern^ndez, administra 5 esta-
blecimientos también urUanos, cle los cua-
les 1 se ubica en la Región Metropolitana y
los restantes en la VII Región (T:tlc:t y San
Clen^ente), impartienclo educ:tción par-
vularia, b^sica y n^eclia cientifico hUllla-
nista; c) Hugo Casanuev:t, que aclministr:t
2 establecimientos educacion:tles en la
Región Metropolitana: uno en la cotuun:t
cie Recoleta y otro en Maipí► , este último
con una Illatrícula cle 6.765 alumnos cle
educación parvularia, básica y medía cíen-
tíFico humanista.

Por otra parte, al con^p:trar el •nombre
clel sosteneclor» y el •nombre ciel director
clel establecímiento•, hemos encontr:tdo
que, del total de estahlecimientos p:+rtictt-
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lares (1.542), en 672 casos (43,5%) existe
una relación directa entre ellos. Así en el
85, ^% se trata cle la misma persona, y el
restante porcentaje se trata cle un familiar
(esposo, hijo, hermano). Apreciamos que
la niayor p:^rte cle estos establecimientos
tienen una niatrícula pequeña (menor a
150 :tlumnos). Del mismo modo, al anali-
zar el número de ciocentes que trabaja en
estos establecimientos, se observa que casi
la tnitad tiene menos de tres profesores.

Un caso especial de los colegios «parti-
culares• que son administrados por famillas
es el caso cle los •colegios Luhr». Este gni-
po achninistra 11 colegios urbanos en l:t
comuna de Los Ángeles, que imparten
eclucación cle pírvulos, enseñanza basica y
meclia científico hunianist:i. Esta adminis-
n•ación funciona utilizando cliversos Rol
Único Tribut:trio (rttrr) y algunos t:^tuiliares
aclem:is son clirectores de los estaUleci-
mientos. Su matrícula total es cle 5.274
alumnos. Otro grupo de sosteneclor •parti-
cular• es el conformado por la familia
Romo. Este grupo acln^inistra 8 estableci-
tnientos educacionales en las comun:ts cle
Puclaltuel, Inclepencieneia y La Cistern:t de
la Región Metropolitana, en clonde se im-
parte eclucación parvularia, basica y nie-
clia científico hum:tnista. Su matrícula
suma 8.082 :tluntnos. Con un número
menor de tnatrícula, encontr:tn^os a la f:i-
milia Morales Ferreir.t, quienes, cle acuer-
clo a los cl:uos consultados, acltninistran 5
estabfecimientos, 4 cfe los cuales esr.ín en
l:t VIII Región y 1 en I:t ciudad de Traigtién
en l:t Noven:t Región.

En términos generales, el an^lisis de
los colegios •particulares» nos muestra que:

• se trata del principal núcleo de co-
legios p:u•ticular subvencionados;

• adniinistran fundamentalmente es-
taUlecimientos urbanos;

• en su interior encontr:tmos clos
granctes subgrupos: por un laclo,
unos pocos gr;tncles sosteneclores
yue aclministra peyueños imperios

y por otro lado, un gran número cle
empresas familiares, ur^anas en su
n^ayoría, precarias en tanto nún^ero
cle alumnos y de profesores.

Socted^des

Denominamos «sociedact• al grupo cle esta-
Ulecimientos particular subvencionactos
cityo sostenedor es algítn tipo de figitra le-
gal, tales cotno sociedades limitadas o so-
ciedacles andnimas. Este grupo está
compuesto por 534 establecimlentos, con
una matricula total de 248.856 alumnos. La
tabla XIX, anteriormente citacla, muestra
que este tipo de colegios particular sub-
vencionaclo se ubica preferentemente en el
sector urbano, con un total de 510 estable-
cirnientos y 245.639 alumnos matriculaclos.

Estos establecimientos tienclen a tener
gran cantidad de alumnos matriculaclos.
Los datos nos muestr.in que en los colegios
urbanos, el tra1110 nlayor a 150 alumnos
(hasta un m?tximo de 4.544) corresponcle
al 86,1%. En el área rural, en cambio, la
m:ttrícula se ubica en tramos menores a
150 alumnos, aunque existe un 109^^ que
tiene matrícul:t mayor.

AI an:tlizar el número de estableci-
mientos eclucacionales aclministrados por
cada sosteneclor, se o^serva que el núcleo
f^tnct:tmental est^ compuesto por •sociecla-
cles• que :utn^inistran 1 establecimiento
(77,59^0). EI seRundo grupo est:S constituiclo
por ^7 sosteneclores que aclniinistran 2
(gr:tn parte de éstos se tr.ttan cle estableci-
mientos anexos); luego tenemos 1'l que
aclministran 3 y 2 que administr.tn 5.

Algunos ejemplos cle este tipo cle so-
ciectades: a) SociecLtd •Edt ►cación e lnvesti-
gaciones Pedagógicas Ltcla.• :ulministra 5
establecituientos con una matrírula total
cle 8.657 alumnos. Cuatro cle éstos se ubi-
r.tn en I:t cornuna cle Ñurioa y 1 en La Cis-
terna. Éstos son el Colegio Particul:tr Núm.
1 Nuñoa, un est:tblecimiento completo
(parvularia, bítsica y mecli:t CI-1) con una
ntatrícula cle 1.500 alumnos; cl Colegio
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Particular Ní+tn. 2 Nuñoa, que atiencte a
1.300 alutnnos cle parvularia y b^sica; el
Centro Politécnico P:u•ticular San Ramón,
con i.400 alumnos en educación básica y
ntec}ia técnico profesianal en las ratnas co-
tnercial, inclustrial y técnica; el Complejo
Eclucacional Particular San Ratuón, con
1.000 aluntnos en eclucación parvularia,
b^sica y nteclia cle la rama técnica; y el
Centro PolitécnIco Particular de Nitñoa, un
establecimiento de enseñanza nteciia técni-
co profesional, orientaclo hacia las ratnas
cotnercial y técnico, con 1.200 a}utnnos. b)
Socieciacl »Elso P. B:thamoncle Neuntan y
Cia. Ltcla.•, por su parte, t:tmbién aclntlnis-
tra cinco establecimientos, con una nt:urí-
cula cle mil alutnnos. Estos colegios se
ubican en la Novena Región, en 1:15 C01ttU-
nas cle Tentuco y en la reciententente cre:t-
da Paclre Las Casas. Cuatro cle ellos se
ubícan en zonas rurales y tienen una m:ttrí-
cula inferior a los 150 aluntnos; el quinto
establecimiento es urbano e intp:trte eclu-
cación parvularia y básica. c) Socieciad •Te-
niente Dagoberto Gcxloy Ltda.•: Aclministra
establecimientos urUanos en las cotnunas
de L:t Granja (1.600 alutunos), San Bernar-
clo (2.'l00 alumnos) y Lo Prado (1.700
alumnos). Su oFerta eclt+cacional se centra
en la eclucación parv^+laria y basica, :uen-
diencio tantbién a 176 alumnos en ecluca-
ción ntedi:t científico huntanista.

En resutnen, sobre los est:tble^itnien-
tos particular subvencionados administr•t-
dos por •sociedacles• pocientos séñ:tlar:

• el 75^%, corresponden a sosteneclo-
res que aciministran un único esta-
blecintiento;

• en tnuy pocos casos es posiUle
constatar la existencia de grupos
que adntinistren conglonterados de
establecimientos. Este aspecto con-
trast:+ con el conocitniento cle }a re-
alidacl educacional chilena, puesto
que es evidente que estos grt+pos
existen, pero no es posible identifi-
c:u•los con la inl'ornt:tción disponible.

A1 analizar por niveles cle enseñanza (ta-
bla XX), observamos que !os tres tipos cle
sosteneclores particular subvencionaclos cle-
sarrollan su lahor prei'erentemente en educa-
ción parvularia y básica. Al swnar los
porcentajes ventos que los «privaclos» alctn-
zan un 79,9% en ambos niveles, mientras
que los «religiosos» tienen un 72,7%. En canr
bio, los sosteneclores •sociales» tienen un
58,:i°Yo en estos niveles, aumentando su pre-
sencia ( 18,30^0) en la enseñanza nteclia técni-
co profesional. La mayor presencia en
educación parvularia y básiea puede ciel^er-
se, a juicio cie Quiroz (1997), :t que la gr;tn
mayoría cle los colegios partict+l:tr subven-
cionacbs no son capaces de cubrir sus cos-
tos totales, aunque sí los variables, con lo
cual pueclen llegar a insolvencia econóntica,
ya que estarí:tn consumienc}o su capital. Est:t
sih+ación es particul:irntente preocup:tnte en
enseñanza meclia, en cloncle se observa un
L^eneticio oper.tcional signiticativamente ntís
bajo que en la educación Uasiat. Esto h:t Ile-
vac}o a que los propios sostenedores cstén
realizando un subsiclio cruzado clesde t+n ni-
vel hacia otro. Similar situacián ocurre cuan-
do se compara a los establecimientos
particular subvencionados segím la jornad:t
que implementan, en donde se aprecia que
los que tienen jornada escolar cotnpleta son
los únicos que alcanzan a cubrir sus costos
tot:ttes.

Al :inalizar la presencia cle las distintas
categorías en la enseñanz:t tueclia técnico
prol'esional ( taUla XXI), sc: aprecia ios sos-
teneciores •religiosos• se clistriltuyen en pri-
tuer It+gar en la ntodaliclad contercial
(31,4^yo), y secund:tri:uttente en la industri:tl
( 25,Soh,), técnica ( 22,Ct^) y agrícola (17,5'/0);
por su parte, los sostenedores •sociales», se
reparten por partes iguales ( ^G,4^,) entre l:t
ntodalidacl comercial e industrial; los soste-
nedores »privacios» se concentrnn en la mc>-
daliclad romercial (41i,9%) y en segundo
lugar en I:1 1t10CIaI1CIad industri:+l (30,G'yo).
La ntodalidad marítim: ► es la que tiene nte-
nor presencia, incluso en el c;tso de los
»privaclos» no se gener:t oCerta.
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TABLA XX
N^ír^l. de EEpartictr.lares subvencionados, segrín nivel de enseñanza. Total nacional

ivc • s ^a v^ I 1' a

á vu 8

I^uCill(•: hlalxN;ICt(51) i)IY)i)I:1 n ix(nir (k li:ei(r dr (L•ut^c (k 5ubvc,x^i<ums l:va)I:utw (kl Minisicitio (Ic lklur.u•I^i. Ano 2(NII.

TABLA XXI
Nrínc. de EEparticnlares srrbr^encionadas de Enseñanza Media Técnico Prof•esional, se-

grín modalldades de enseñanza. Total naciona!

ota

fucrnc: lilalkuaci(ín prupi:, , ^ iFlflil" (il' I^a.K (IC (^:IlUS (Q! $UI>VCIR'i<Hl(•ti LKY)Ian^•: (k•I Mini.MCiio ck• I?(lur.ici(ít). Aix^ liNil.

A1 consicterar la composición sociceco-
nónúr.i de los estudiantes (4^bl^t XXII) de los
esta^lecimientos particular subvencionaclos,
utilizanclo el fnclice de Vulneribilidad tIVE)
cle la I^mta Nacional cle la Auxilio Escolar y
Becas (•i CJNAEB), se aprecia que, tanto en

enseñanza B:tsica como en Meciia, se tr.ita
cle estableclmientos que tienen puntajes
menores a 50°ró, es cleeir, se trata cle institu-
ciones que atiencfen a población escolar
con menos clificult^ndes sociales, incluso en
el caso cle los colegios reli^iosos.

TABLA XXII
Ntím. de EE Par•ticrrlar Srtbt^encfón, segrín Indice de Virlnerabllldad

v tipo de sostenedor. Total nactonal

<
Bnseilanza E3:ísir.i >

<

tinsrñanz:^ ^le<lia >
.(

Ilu•nic: lil:d xuari^in pnq,i:, a p:^nir (k• lk^z+(• dc (L•u<r: (k• sub^^otx•i<un•s C^tY,lare. (k•I Miniucrit, dc t'.dur•^ricí^t. An<, rMil.
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CONCLUSIONES

La eclucación particular subvencionaclo es,
desde hace "l0 años, una fortna concreta en
que se expresa la autonomía eciucacional
en el sistema eclucacional chileno. Esta
moclaliçl:ul ha siclo pranovicia y defenclicla
como una estrategia eficaz de gestlón pe-
dagógica y administrativa (Fontaine, 2002)
y como una respuesta efectiva a las cie-
manclas eclueativas por parte de las fami-
lias, quienes ahora tienen la posiblhclaci cie
elegir el tlpo cie coleglo al que pueclen
asistir sus alumnos. Esta situación ha sido
posible porque existe un respalcio institu-
cional y los recursos estatales necesarios
p:ua su funcionatuiento (provenientes cie
la subvención escolar y cle otros subsidios
cliversos).

Del misnio mocio, ciiversas encuestas
seti:tlan I:t disposición favorable cle los pa-
clres por este tipo cle ectucación, así, por
ejempla, ante la igualclad cle eostos y cle
ciistancia, éstos preferirían enviar a sus hi-
jos a colegios cle iglesia en lugar cle I:ticos
(Encuesta cer, 1997). Como consecuencia,
se ha proclucido un reacomoclo de la matrí-
cula según el nivel socioeconómico de los
padres, cle I'orma que los que tienen recur-
sos cleciclen envi:tr a sus hijos a los cole-
gios p:trticular subvencionaclas, queclanclo
los colegios municipales como la única op-
ción p:tr:t los m:ís pobres.

Nuestro an6lisis nos muestra que, por
un laclo, es posible clistinguir :t los colegios
particular subvencionados cle los munici-
pales, según los niveles cfie enseñanza que
imparten y el nivel socioeconómico cle los
:tlumnos que asisten a sus establecin^ien-
tos. Ademas, por otro laclo, hemos poctido
const:ttar que, :tl interior de los colegios
particular subvencionaclo, existe un:t gran
diversid:td cie instituciones asumiendo la
función ecluc:uiv:t que tradicionaln^ente Ita
sido responsabiliclacl del Estaclo. Est:t cli-
versidacl se expresa en múltiples caracterís-
ticas: unas son cle naturaleza religiosa,
otr:ts sociales y otras priv:td:ts; algunas

preexisten al sisten^a eciucacional y otras
han siclo creadas a partir cie esta iniciativa;
unas constituyen pequeños proyectos y
otras abruman por sus dimensiones, unas
parecieran constituir proyectos económica-
mente sólidos y otros preocupan por su
precarieclacl. A1 interior cte los colegios par-
ticular subvencionactos hemos encontraclo
que la Iglesia Católica representa un 26,3%
cíel total cie estos eolegios, constituyencio
junto a los colegias •privados• (49,5%) y
^socieciades• (20,1%) stis principales ejes
(91,49^0).

Diversos estudlos han argumentado a
favor cíe los establecimientos particular
subvencionados, basándose en la ventaja
que éstos oUtienen sobre los colegios mu-
nicipales en las pruebas nacionales estan-
clarizadas. Sin embargo, el estuclio de
McEwan y Carnoy (2000) señala que este
efecto, en el c:tso chileno, es procluciclo
por los mejores resultaclos obteniclos por
los colegios cat8licos, quienes elevarían el
pronieclio cle los calegios particular sub-
vencionados.

La evidencia muestra que no sólo se
tr:ua cle un sistema consolidaclo, que 1'un-
cion:t cle manera p:ualela y competitiv:t al
sistetna municipal, sino aciem5s obtienen
mejores resuhados acadétnicos que los co-
legios municipales. Sin emh:txgo, cuatro ar-
gumentos nos hacen ser escépticos
respecto de sus vent:tjas:

• Cuanclo se controlan los resultaclos
acaclétnicos que obtienen los
alumnos en las pruebas naciona-
les estanclarizadas según el nivel
socioeconómico fat]lillar, I:ts dife-
renclas son muy reducicias o nulas
(Miz:tla, 1998; Carnoy, 2001), salvo
en el easo de los colegios cle aclmi-
nistración religiosa.

• i,os procesos de selección utilizados
por estos establecimientos (aspecto
insuficientemente estudiado) les
pern^iten elegir a los •tuejores^
alumnos (descle el punto cle vista
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acacléntico y conductual) y con ello
mostrar a la opinión pública mejo-
res resultaclos.

• La aparente ntayor efectividacl de
los colegios particular subvenciona-
dos oculta la cliferencia cie las con-
diciones labotales de los ciocentes.
Así Carnoy señala que «el gasto por
alutnno en las escuelas con fines de
lucro es ntás bajo, sobre todo por-
que les pagan a los docentes ntenos
que lo que paga la escuela pública
[municipall, y esa baja en el salario
es posiUle porque suelen trabajar
con docentes de media jornada plu-
riempleados. Estos colegios son,
así, un 11% más rentables que la es-
cuel:t pública, no porque sean, de
hecho, más efectivos (tienen un
rendimiento ntás bajo), sino porque
gastan menos por alumno• (Carnoy,
2001, p. 55).

• Al olxsen.u• los resultados acaciénticos
que obtienen los aluntnos cltllenos en
distintas prueb:ts internacionales (Pri-
mer estt^dio comparativo del Labor:t-
torio de la calidad de la calidad de la
L"ducación, organizado por vNt~sco;
Tercer Estudio internacional de Ma-
tentíticas y Ciencias, Tthtss) se evi-
dencia que «toda nuestra población,
incluidos los sectores de más altos
recursos, tienen un rendimiento
Uajo en relación con los países con
buenos niveles educacionales» (Ey-
zaguirre, 2001, p. 1$0). En estas
pruebas, Chile ocupa los últintos lu-
gares.

Como señala Eyz:tguirre, investigadora
clel Centro de Estudios PúUlicos y asesar:t
cle la Fundación Educacional Marcelo As-
toreca, •^ma lectura b3sica de estos estu-
clios nos indica que hay una consistencia
básica en los resultados (de los estudios
nacionales e intern:tcionales reFeridos a
Cltile). Gn ntatem:íticas, en todas las eda-
cles, se o^serv:t que ,nas de tres cuartas

partes de la población no es capaz cle uti-
lizar la ntatemática para resolver proble-
mas de la vicla cotidiana. En comprensión
lectora casi la mitacl cle la población no al-
canza niveles que le perntiten hacer infe-
rencias sitttples a partir cle lo leíclo [...].
(Eyzaguirre, 2001, p. 181). Es clecir, las apa-
rentes ventajas de los colegios particulares
stibvencionaclos se deben a factores inter-
nos a la sociedad chilena, pero puestos en
una dimensión lnternacional, estas venta-
jas tienden a disntinuir, y sus déficit deben
ser aplicados a todo el sistenta educacional
(lncluido el particular pagado).

Entonces, si la educación particular
subvencionada, h ►ego de veinte años cle
aplicación en condiciones ventajosas (re-
cursos ctel Estado, antplia publiciclad, etc.)
no tnuestra mejores resultnclos que los que
exhiben los colegios municipales, las pre-
guntas que surgen son: ^a quién beneFicia
esta polttica'l, ^cu5les son los resultaclos de
la apllcacidn de esta política soci:tl, que
combina r^ouche ► • educacionales, libertad
de elección de establecimientos por parte
cle las fantilias y autonoinía para los priva-
dos p:tr:t crear colegios?

Nuestra sospecha es que, por un I:ulo,
luego de la masificación cle Ia educarión,
que permitió a los sectores pobres asistir y
pernlanecer en el sistem:t edur.icional, y
con ello aumentar sus credenciales ecluca-
cionales, las clases medias y fundamental-
mente las clases medias Uajas, h:tn
aprovecltado estas polítir.ts par:t sep:tr: ► rse
de su «competencia• (los ntas pobres) y
con ello aparentemente mejorar sus opor-
tunidades; por otro lado, los privados han
obtenido cu:tntiosos recursos estatales
para lograr sus objetivos y l'ortaleccr sus
instituciones; y, Finalmente, los políticos
neoliberales, han lograclo consoliclar su
posición ideológica en la socieclacl, clescle
el c:tmpo de L•t educación.

Así, l:t autonontía escolar, cn su ver-
sión chilena, es producto cle Ia apliración
cle las políticas neoliberales cliseñ:uLis clu-
rante la dict:tdura militar, las cuales lian
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siclo legitimaclas por los go^iernos clemo-
cr:íticos, al implementar su reforma ecluca-
cíonal encima cie esta arquitectura, pero
sin afectarla ni atreverse a corregir sus as-
pectos nucleares. Con ello, se ha consolí-
claclo un modelo cle socieclact, basado en la
cotnpetencia y en la legitimidacl de la ciesi-
gualdad, en el cual las personas tienen niás
posibiliclacles clependienclo cle su eapaci-
clacl de pagar por los servicios que reciben,
recursos (píiblicos y familiares) que van a
dar a l:ts arcas cie los privaclos y consolidan
su patritnonio, sin que exista una respon-
sabilidacl social por los resultacios: ^quién
se hace cargo cle los resultados de asistir a
un:► «tnala escuela• o a una escuel:t que
quiebra económicamente? Es ctemasiaclo
FíciJ e injusto atri^uir esta responsabiliclacl
a los pacires (par ha^er elegiclo un estable-
cimiento en particular o por no hat^er pa-
gaclo la tiiensualiclacl) o a los protésores
(por no hacer correctatnente su trabajo).
Más ^ien, se trat:t cle una opción política
que transforn^a un clerecho en merc:tncía,
cre:tnclo tin cuasi n^ercaclo eclucacional,
basaclo en la segregación socia.
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